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Misil 

Principales  Funcionarios  del  Poder  Judicial  y Secretarios  respectivos, 
residentes  en  la  Capital  y dirección  de  cada  uno  de  ellos. 


Corte  Suprema  de  Justicia 

Presidente,  Licenciado  Don  José  A.  Medrano 12  Avenida  Sur,  No.  20. 


Magistrado, 


Secretario, 


Quirino  Flores  y Flores. ..  Callejón  del  Colegio,  No.  2. 

José  Serrano  Muñoz 5a.  Avenida  Norte,  No.  11. 

Abel  Paredes 4a.  Avenida  Sur,  No.  66. 

Juan  de  Dios  Castillo Avenida  Central,  No.  21A. 

Salomón  Carrillo  Ramírez.  3a.  C.  O.  No.  45. 


Sala  i»  de  la  Corte  de  apelaciones. 

Presidente,  Licenciado  Don  Carlos  Castellanos  R 2a.  Avenida  Norte,  No.  15. 

Magistrado,  ,,  ,,  José  A.  Medina 12  Avenida  Norte,  No.  5. 

„ „ ,,  Darío  Molina  P 9a.  Avenida  Sur,  No.  32. 

Piscal,  ,,  ,,  Benjamín  Gómez  Urruela..  Chalet  Pamplona. 

Procurador,  „ ,,  Alfredo  Alarcón 5a.  Avenida  Norte,  No.  11. 

Secretario,  ,,  ,,  Encarnación  Mazariegos ... . 9a.  Calle  Oriente,  No.  36. 

Sala  2^  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Licenciado  Don  Adalberto  A£uilar  Fuentes.  5a  Avenida  Norte,  No.  7. 

Magistrado,  ,,  „ Filadelfo  de  León 7a.  Avenida  Sur,  No.  44. 

,,  ,,  Guillermo  Lavagnino 8a.  Avenida  Sur,  No.  67. 

Fiscal,  „ ,,  Daniel  Menéndez 4a.  Avenida  Norte,  N.  12. 

Procurador,  ,,  .,  Francisco  Medina 10  C.  O.,  No.  34¿ 

Secretario,  ,,  ,,  Rodolfo  Gálvez  Molina 13  Avenida  Sur,  No.  19. 

Sala  w de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Licenciado  Don  J.  Daniel  Ramírez 5a.  Calle  Poniente,  No.  11. 

Magistrado,  ,,  ,,  Manuel  García  Al  varado. . . 4a.  Avenida  Norte,  No.  16. 

„ ,,  „ Juan  J.  Pérez Prolongación  7a.  A.  N.,  No.  5D. 

Fiscal,  ,,  ,,  Leopoldo  Rosales Avenida  Central,  No.  78. 

Procurador  „ ,,  Abelino  Mariscal Pasaje  Aguirre. 

Secretario,  ,,  ,,  Valentín  Alvarez  P 


Juez  1° 
2? 
3? 
49 
5? 
69 


Jueces  de  Instancia  de  la  Capital. 

Licenciado  Don  Miguel  Alfredo  Gil 5a.  Calle  Poniente,  No.  36. 

„ Celso  Cerezo Avenida  del  Golfo,  No,  5. 

,,  Francisco  Menéndez 11  Calle  Oriente,  No.  26. 

,,  Teodoro  Díaz  M 

„ Max.  García  11  Avenida  Norte,  No.  25. 

,,  Leopoldo  Sandoval 14  Calle  Oriente,  No.  31. 


NOTA:— La  Corte  Suprema  de  Justicia  y las  Salas  19,  29  y 39  de  la  Corte  de  Apelaciones,  están 
instaladas  en  la  casa  N9  37  de  la  99  Calle  Oriente:  los  Juzgados  19,  29  y 39  de  19  Instancia  del  Ramo 
Civil,  en  la  casa  N9  5 de  la  11  Avenida  Sur  y los  Juzgados  49,  59  y 69,  de  19  Instancia  del  Ramo  Crimi 
nal,  se  encuentran  en  el  edificio  situado  en  la  79  Avenida  Sur,  entre  16  y 17  Calle  Oriente. 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 

DE  LA  REPUBLICA  DE  GUATEMALA 


PUBLICACION  DEL  PODER  JUDICIAL 


Tomo  XXIII.  Guatemala,  Septiembre  de  1923.  Número  31 


UNA  ALTA  LECCION  DE  MORAL  SOCIAL 


Veto  del  Presidente  de  la  República  de  Costa  ñica,  Ricardo  Jiménez,  a la  “Ley 
de  Gallos,”  dictada  por  la  Cámara  Legislativa  de  1912. 


Señores  Diputados: 

Me  veo  en  el  muy  penoso  deber, 
cumpliendo  el  que  me  impone  la 
Constitución  en  la  elaboración  de  las 
leyes,  de  vetar  vuestro  decreto  que 
transforma  en  acto  lícito  el  juego  de 
gallos  y dispone  que  se  derive  de  él  una 
nueva  renta  municipal.  A mis  ojos, 
esa  ley,  si  llega  a darse,  significará 
que  nuestras  costumbres,  bien  necesi- 
tadas todavía  del  perfeccionamiento, 
sufren  una  nueva  lamentable  caída. 

Es  mala  esa  ley  porque  fomenta  el 
juego,  sirte  en  que  naufragan  el  amor 
al  trabajo,  el  espíritu  de  ahorro  y 
previsión,  el  bienestar  del  hogar,  y, 
no  pocas  veces,  los  sentimientos  de 
honradez  y compasión  humana;  es 
mala,  porque  si  hoy  se  abrieran  al 
público  de  par  en  par  las  puertas  de 
las  canchas  de  gallos,  mañana,  por  la 
lógica  fatal  de  las  cosas,  habría  que 


hacer  lo  mismo  con  las  puertas  de  los 
garitos,  porque  ver  correr  dados  es 
menos  innoble  que  ver  correr  la  sangre 
de  animales,  sacrificados  para  solaz  o 
en  aras  de  la  codicia  de  los  jugadores. 
En  el  juego  de  gallos  no  hay  de  noble 
sino  el  denuedo  de  los  animales.  Lo 
brutal  está  de  parte  de  los  hombres. 
Que  estos  necesiten  para  emocionarse 
ver  en  el  polvo  sangriento  de  la 
cancha  animales  heridos  que  se  arras- 
tran, o que  arrastran,  enredadas  en 
la  navaja,  sus  propias  entrañas,  o 
que  ciegos,  en  un  supremo  esfuerzo 
de  coraje,  dan  picotazos  inútiles  y 
sin  tino,  hasta  perder  la  vida,  en 
medio  de  los  clamores  soeces  de  es- 
pectadores sin  entrañas,  es  muy  triste 
y desconsolador.  Pueblo  que  se  di- 
vierte así,  pueblo  que  goza  tortu- 
rando seres,  es  pueblo  que  está  aún 
por  civilizar.  No  creo,  sin  embargo, 
que  Costa  Rica  merezca  clasificarse 
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en  esa  categoría.  Habrá  un  grupo 
de  personas  que  no  vean  en  el  juego 
de  gallos  otra  cosa  que  un  inocente 
pasatiempo,  y habrá  también  otro 
grupo  de  ultraindividualistas  para 
quienes  toda  ley  que  restrinja  la 
laxitud  de  costumbres,  es  engendro 
de  la  tiranía;  pero  esos  grupos  no  son 
el  país,  ni  mucho  menos.  Bien  veo  que 
hay  hombres  que  reclaman,  como  su 
derecho,  el  armar  de  navajas  a los 
gallos  para  que  se  maten;  pero  al 
mismo  tiempo  vemos  niñas  que  se 
congregan  para  abrir  a las  avecillas 
cautivas  las  puertas  de  sus  jaulas;  y 
así  como  esta  manifestación  de  la 
ternura  extrema  hacia  .los  seres  infe- 
riores despierta  un  sentimiento  gene- 
ral de  simpatía,  así  también  la  peti- 
ción que  representa  la  extrema  cruel- 
dad en  el  trato  de  los  animales, 
provoca  una  corriente  más  grande 
aun,  de  sorpresa  y desaprobación 
general.  Tenemos  todavía  muchos 
vicios  de  que  corregirnos,  muchas 
malas  costumbres  que  enderezar,  mu- 
chos instintos  bestiales  que  domeñar; 
pero  parecía  que  de  este  mal  paso  del 
juego  de  gallos,  habíamos,  por  fin, 
salido  para  siempre;  y de  ahí  mi 
pasmo  cuando  se  insta  a que  auxilie 
a quienes  se  esfuerzan  en  hundir  de 
nuevo  las  costumbres  en  el  vil  atasca- 
dero de  antaño. 

Hablarnos  de  que  cada  uno  es 
libre  de  arriesgar,  en  las  patas  de  un 
gallo,  el  dinero  que  debía  servir  para 
sustento  de  la  familia,  para  educa- 


ción de  la  prole  o aun  para  mejorar 
la  propia  condición;  hablarnos  de  que 
debemos  tener  libertad  de  ser  crueles 
con  nuestros  animales,  porque  el 
derecho  de  propiedad  nos  lo  da  para 
usar  y abusar  de  nuestras  cosas; 
hablarnos  de  que  el  derecho  de  embo- 
rracharse es  uno  de  los  derechos  ina- 
lienables del  hombre;  hablarnos  de 
que,  si  es  verdad  que  no  tenemos 
derecho  de  vivir  en  la  inmundicia  y 
hacer  de  nuestras  casas  focos  de 
infección,  sí  lo  tenemos  para  ser  focos 
ambulantes  de  infección  moral;  ha- 
blarnos así  de  la  Libertad  es  humi- 
llarla, degradarla,  prostituirla;  como 
humilla  y degrada  al  Estado  esta  ley 
cuando  lo  obliga  a que  haga  de  bara- 
tero en  la  cancha  de  gallos.  Estoy 
seguro  de  que  no  habría  partido  polí- 
tico que,  en  procesiones  de  propa- 
ganda electoral,  usara  en  sus  estan- 
dartes lemas  como  estos;  “Libertad 
de  gallos”,  “Libertad  de  borracheras”, 
“Vivan  los  vicios  reglamentados”. 
Me  parece,  entonces,  que  si  antes  de 
los  votos  y para  ganarlos,  no  habría 
partido  que  prometiera  leyes  inspira- 
das en  esos  seudo  ideales,  después  de 
los  votos,  no  debe  haber  partido  en  el 
poder  que  las  promulgue. 

Los  restablecedores  de  las  riñas  de 
gallos  invocan  el  argumento  de  que, 
a pesar  de  la  prohibición,  con  toda 
frecuencia  y en  muchas  partes  clan- 
destinamente las  hay;  y que  por  lo 
tanto  es  preferible  que  la  ley  las 
tolere  y reglamente.  Que  haya  quie 
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nes  tal  cual  vez  jueguen  a salto  de 
mata,  es  innegable:  pero  la  insistencia 
con  que  los  interesados  se  afanan  por 
que  se  derogue  la  ley  actual,  evidencia 
que  los  jugadores  viven  en  continua 
zozobra  de  las  visitas  intempestivas 
de  la  policía;  y,  por  otra  parte,  si  la 
ley  se  burla  en  esta  materia,  también 
se  burlan,  por  desgracia  con  harta 
frecuencia,  las  que  prohíben  los  hur- 
tos, robos  y asesinatos;  pero  a nadie 
se  le  ocurre,  fundándose  en  esa  impu- 
nidad, pedir  la  derogatoria  de  leyes 
penales  y que  se  deje  en  páz  a los 
delincuentes.  Pretender  que  el  bien 
acabe  de  una  vez  con  el  mal  es  qui- 
mérico. Cuanto  los  hombres  de  buena 
voluntad  podemos  hacer,  es  perseverar 
en  nuestros  empeños  de  bien  público, 
sin  que  se  entibie  nuestra  fé  porque 
haya  ocasiones  en  que  fallen,  puesto 
que  debemos  vivir  conscientes  de  que 
en  ellos,  así  como  en  todas  las  demás 
empresas  humanas,  siempre  hay  un 
tanto  por  ciento  de  esfuerzos  estériles 
o perdidos;  y si  la  corriente  adversa 
no  nos  deja  avanzar  como  fuera  nues- 
tro deseo,  si  no  logramos  que  siempre 
“el  mañana  nos  encuentre  más  lejos 
que  hoy”,  que  por  lo  menos  lo  que  se 
ganó  en  la  brega  hasta  hoy,  ganado 
queda. 


Al  expresar  mi  opinión,  tal  como  la 
veo  en  el  fondo  de  mi  conciencia,  lo 
hago  sin  ánimo  de  menosprecio  u 
ofensa  para  nadie;  tengo  muy  pre- 
sente la  lección  de  humildad  que 
enseña  el  evangelio:  “no  juzguéis  por- 
que también  no  seáis  juzgados”;  y al 
examinar  la  opinión  contraria,  mi 
pasado  se  levanta  y me  recuerda  que 
yo  fui  también  gallero.  No  lo  olvido; 
y aunque  hace  veintidós  años  que 
dejé  de  serlo,  con  sólo  recordarlo 
siento  que  el  rubor  enciende  mi  ros- 
tro. Por  lo  mismo,  no  podrá  mi  firma 
en  el  decreto  que  me  habéis  enviado; 
que  sean  otras  las  voluntades  que  lo 
autoricen.  Ayudaré  cuanto  pueda  a 
que  Costa  Rica  sea  una  segunda 
Suiza;  Suiza  por  lo  pequeña,  por  lo 
montañoso,  por  lo  culta,  por  lo  libre; 
pero  ayudar  a que  Costa  Rica  se 
convierta  en  un  segundo  principado 
de  Monaco,  eso  nunca  jamás. 

Ricardo  Jiménez. 

San  José,  25  de  Junio  de  1912. 


(Tomado  de  la  Revista  «El  Foro» 
correspondiente  al  mes  de  Julio 
de  1912). 
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El  señor  Fiscal  de  la  Sala  6^  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  Licenciado  D.  Jorge  A.  Pacheco 
comenta  el  decreto  No.  1240. 


Totonicapán,  Agosto  de  1923. 

Señor  Director  de  la  «Gaceta  de  los 
Tribunales». 

Guatemala. 

Señor  Director: 

He  leído  con  interés  el  comentario 
que  en  esa  revista  jurídica  se  ha 
hecho  al  Decreto  N?  1240  emitido  por 
el  Congreso  Nacional  en  sus  pasadas 
sesiones;  pero  no  contiene  ninguna 
alusión  a la  parte  no  menos  .especial, 
relativa  al  “Secreto  del  Sumario”;  a 
la  reserva  con  que  deben  instruirse 
las  primeras  diligencias  del  proceso 
criminal,  punto  que  por  la  condición 
y laticidad  con  que  está  redactado  el 
Decreto  aludido,  en  el  Artículo  que 
sustituye  al  235  del  Código  de 
Procedimientos  Penales,  ha  dado  lu- 
gar a una  acalorada  discusión  de  los 
Tribunales  por  parte  de  reos  abogados 
y tinterillos,  pretendiendo  que  se  les 
muestre  la  causa  desde  que  se  inicia 
y los  amanuenses,  secretarios  y jue- 
ces, negándose  en  virtud  de  considerar 
que  durante  los  quince  días  que  debe 
durar  el  sumario,  este  debe  de  perma- 
necer reservado. 

Por  la  redacción  del  nuevo  Decreto 
se  infiere  que  el  secreto  del  sumario 
ya  no  es  ley;  pero  si  se  considera  que 
están  vigentes:  el  Arto.  N1?  231  del 
C.  de  P.  P.,  que  limita  la  intervención 
del  querellante  en  el  sumario  o sólo 
procurar  la  práctica  de  las  diligencias 


conducentes  a la  comprobación  del 
hecho,  el  Artículo  500  y el  501  que 
mandan  que  hasta  la  confesión  con 
cargos  se  leerá  al  reo  el  sumario  y se 
le  permitirá  obtener  datos  de  él,  para 
su  defensa  y,  sobre  todo,  los  Artículos 
510  y 517  del  mismo  Código,  que 
declaran  y ordenan  que  sólo  hasta 
que  está  en  plenario  la  causa  son 
públicas  las  diligencias  y sólo  desde 
entonces  NO  HABRA  RESERVA 
ALGUNA  y podrá  darse  copia  de  lo 
actuado,  se  viene  en  conclusión  que  si 
bien  solo  quince  días  se  dan  al  Juez 
para  instruir  el  sumario,  esa  instruc- 
ción DEBE  SER  RESERVADA.  Ta- 
les leyes  no  derogadas  apoyan  este 
proceder 

Dado  nuestro  modo  de  ser  social, 
los  procedimientos  que  se  emplean 
para  la  defensa  de  los  delincuentes, 
la  propagación  de  los  testigos  falsos 
que  aumentan  de  día  en  día  en  canti- 
dad inconmensurable  y que  son  inex- 
tirpables, los  procedimientos  de  la 
“huisachería”  en  la  mayoría  de  los 
asuntos  criminales,  todo  imponía  la 
necesidad  de  limitar  a lo  más  posible 
el  término  para  instruir  el  sumario; 
pero  también  reclama  que  éste  sea 
secreto,  porque  ambas  determinacio- 
nes unidas,  ni  se  contradicen  ni  se 
oponen  ni  se  excluyen,  y vienen  a 
constituir  una  nueva  y especial  garan- 
tía para  la  pronta  administración  de 
justicia  y para  que  ésta  no  quede 
burlada  como  con  tanta  frecuencia 
acontece.  Si  el  sumario  no  es  reser- 
vado, el  que  delinque  sabe  que  será 
acusado  o denunciado  y al  punto 
mandaría  un  tercero  de  lo  actuado  (y 
esto  está  aconteciendo  en  los  Tribuna- 
les de  por  acá)  e impuesto  de  todo, 
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busca  incontinenti  los  medios  fraudu- 
lentos que  empleará  para  neutralizar 
o anular  de  una  vez,  los  hechos  de  la 
acusación  y con  la  mayor  facilidad 
queda  impune.  Lo  prolongado  del 
sumario  daba  lugar  a esta  farsa  y su 
abreviación  pone  en  condiciones  al 
reo  y al  acusador  de  que  la  prueba 
falsa  que  se  presenta  pueda  ser  reba- 
tida por  las  partes  en  la  publicidad 
del  plenario,  ya  tachando,  ya  pregun- 
tando a los  testigos,  ya  desbaratando 
su  impostura. 

Cierto  que  el  acusador  calumnioso 
con  el  secreto  prepara  y afirma  su 
prueba  falsa;  pero  el  reo,  pasados 
solamente  quince  días,  estará  expe- 
dito para  despedazar  lo  malo  que  se 
le  achaque,  teniendo  facilidad  para 
perseguir  y castigar  al  acusador  ma- 
lévolo que  le  ha  desprestigiado.  Y 
en  la  brevedad  de  quince  días  es 
muy  posible  que  ni  los  testigos  de  car. 
go  ni  los  de  descargo,  serían  exami- 
nados, de  suerte  que  reo  y acusador 
pueden  en  el  plenario,  descartar  a los 
farsantes  y cimentar  en  una  prueba 
verídica  sus  acciones  y excepciones. 

Muchas  más  razones  podrían  adu- 
cirse para  sostener  la  conveniencia  y 
legalidad  de  mantener  la  reserva  del 
sumario,  aunque  sólo  dure  quince 
días,  pero  como  la  nueva  ley  ha  dado 
lugar  a esa  polvareda  de  discusiones 
y exigencias,  de  que  sea  mostrado 
el  sumario  desde  que  se  inicia,  nece- 
sario es  que  la  Suprema  Corte  por 
medio  de  su  órgano  oficial,  haga  una 
declaración  que  sea  regla  general,  que 
unifique  y armonice  la  jurisprudencia 
de  los  tribunales  de  la  República,  a 
que  deben  atenerse  jueces  y litigantes 
sobre  si:  EL  SUMARIO  EN  LOS 
PROCESOS  CRIMINALES  ES  RE- 
SERVADO O NO  LO  ES? 


Los  Resguardos  de  Hecienda  se  rigen  por  las 
Leyes  Militares  según  lo  establece  el  acuerdo 
de  cinco  de  Noviembre  de  1907. 

Guatemala,  25  Agosto  de  1923. 
Señor  Presidente: 

Del  Ministerio  de  la  Guerra  se  reci- 
bió con  fecha  13  de  los  corrientes,  el 
oficio  que  literalmente  dice: 

“Señor  Ministro:  De  la  Comandan- 
cia de  Armas  de  Quezaltenango  se 
recibió  en  este  Despacho,  con  fecha  2 
de  los  corrientes,  el  oficio  que  en  el 

parte  conducente  dice: Pongo  en 

conocimiento  del  señor  Ministro  que 
hace  poco  desertó  de  dicho  resguardo 
(de  Hacienda)  el  agente  Santiago  Co- 
tón y en  virtud  de  captura  dictada  en 
el  proceso  respectivo,  que  se  inició 
con  tal  fin,  Cotón  fué  logrado  y man- 
dado guardar  prisión  provisional,  en 
tanto  que  la  causa  pasaba  a la  Audi- 
toría de  Guerra,  en  virtud  de  la  Ley,  y 
el  Auditor  de  Guerra  formuló  el  auto 
que  copiado  literalmente  dice:  “Audi- 
toría de  Guerra,  Quezaltenango,  vein- 
ticuatro de  Julio  de  mil  novecientos 
veintitrés.  No  estando  comprendido 
en  el  Ejército  de  la  República  el  Res- 
guardo de  Hacienda,  déjese  en  inme- 
diata libertad  a Santiago  Cotón.  Ar- 
tículos 139  C.  M.  I.  P.  y 129, 
130  y 131  Decreto  Gubernativo  482 
(ff)  Sáenz  Knoth.— Rodríguez. — Al- 
berto E.  Samayoa. — Encontrando  el 
infrascrito  el  auto  ajustado  a la  ley,  lo 
suscribió  y mandó  poner  en  libertad  al 
mencióndo  Cotón,  (f.)  Sáenz  Knoth.” 
El  acuerdo  gubernativo  emitido  el 
5 de  noviembre  de  1907,  por  el  ór- 
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gano  de  la  Secretaría  de  Hacienda  y 
Crédito  Público  prescribe  que  los 
miembros  de  los  Resguardos  de  Ha- 
cienda se  rijan  conforme  las  leyes 
militares  vigentes,  quedando,  en  con- 
secuencia, asimilados  los  jefes  a los 
grados  de  Subteniente  o Comandante, 
según  la  categoría  del  resguardo;  y los 
agentes  como  soldados,  cabos,  sargen- 
tos, etc.  Como  a pesar  de  este  acuerdo 
los  Resguardos  de  Hacienda  no  perte- 
necen al  organismo  del  Ejército,  con- 
forme el  artículo  12  de  la  Ley  Militar, 
me  permito  transcribir  a Ud.  la  con- 
sulta que  dirige  la  Comandancia  de 
Armas  de  Quezaltenango  para  lo  que 
juzgue  conveniente  resolver.  Apro- 
vecho esta  oportunidad  para  reiterar 
a Ud.  las  seguridades  de  mi  conside- 
ración y alto  aprecio,  (f.)  Freo.  Fuen- 
tes.— Señor  Ministro  de  Gobernación 
y Justicia.— Presente.” 

Tengo  el  honor  de  transcribirla  a 
Ud.  rogándole  se  sirva  dictar  la  reso- 
lución que  en  orden  sobre  el  particular 
considere  pertinente,  y hacerle  cono- 
cer oportunamente  a esta  Secretaría. 

Con  distinguida  consideración  y 
aprecio,  soy  del  señor  Presidente  muy 
atento  y seguro  servidor, 

R.  E.  Sandoval. 

Señor  Presidente  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia. 

Presente. 


Presidencia  del  Poder  Judicial,  Gua- 
temala, veintisiete  de  Agosto  de  mil 
novecientos  veintitrés. 


Oigase  al  Señor  Fiscal  de  la  Sala 
23  de  Apelaciones,  27  Ley  Org.  P.  J. 

Rubricado. 

Salomón  Carrillo  Ramírez. 


Corte  Suprema  de  Justicia: 

La  Asamblea  Legislativa,  en  el  De- 
creto Número  720,  autorizó  al  Poder 
Ejecutivo,  para  legislar,  en  los  diver- 
sos ramos  de  la  Administración  Pú- 
blica. Investido  de  esta  facultad, 
emitió  el  Acuerdo  Gubernativo  de 
cinco  de  Noviembre  de  mil  novecien- 
tos siete,  para  que  los  Resguardos  de 
Hacienda,  se  rijan  conforme  a las 
leyes  militares  vigentes.  La  Legisla- 
tura subsiguiente,  sancionó  todos  los 
actos  y disposiciones  del  Ejecutivo, 
por  lo  que  el  citado  Acuerdo  es  ley  de 
la  República,  pues  no  hay  disposición, 
que  lo  derogue  o modifique. 

Por  lo  expuesto:  el  Fiscal  que  sus- 
cribe, opina  que  de  conformidad  con 
el  Acuerdo  citado,  los  Resguardos  de 
Hacienda  deben  regirse  al  tenor  de 
las  leyes  militares. 

Guatemala,  4 de  Septiembre  de  1923. 

(f.)  Menéndez  A. 


RESGUARDO  DE  HACIENDA. 

Palacio  del  Poder  Ejecutivo:  Guate- 
mala, 5 de  Noviembre  de  1907. 

Siendo  conveniente  que  los  Res- 
guardos de  Hacienda  de  la  República 
estén  organizados  militarmente  con 
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el  fin  de  que  haya  en  ellos  la  mayor 
disciplina  posible, 

El  Presidente  Constitucional  de  la 
República, 

Acuerda 

Que  desde  el  presente  mes  en  ade- 
lante, los  Resguardos  de  Hacienda  se 
rijan  conforme  a las  leyes  militares 
vigentes,  quedando  en  consecuencia 
asimilados,  los  jefes  a los  grados  de 
Subteniente  o Comandante  según  la  ca- 
tegoría del  Resguardo;  y los  agentes, 
como  soldados,  cabos,  sargentos,  etc. 

Comuniqúese. 

Estrada  C. 

El  Subsecretario  de  Hacienda 
y Crédito  Público, 

Guillermo  G.  Salas. 


CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 


RESOLUCIONES 


CIVIL 

El  actor  está  obligado  a probar  los  hechos  en  que 
funda  su  demanda. 

Corte  Suprema  de  Justicia.  Guate- 
mala, cinco  de  septiembre  de  mil  nove- 
cientos veintitrés. 

Vista  con  sus  respectivos  anteceden- 
tes y por  recurso  de  casación,  la  sen- 
tencia de  la  Sala  3a.  de  Apelaciones, 
de  veintidós  de  diciembre  último,  pro- 
ferida en  los  juicios  acumulados  de 


que  se  hará  mérito,  y por  lo  que  con- 
firma la  del  Juez  lo.  de  la.  Instancia 
de  este  Departamento,  de  once  de  marzo 
de  mil  novecientos  veintidós,  en  cuan- 
to absuelve  a don  José  Wer,  de  la  de- 
manda sobre  pago  de  treinta  y siete 
mil  quinientos  dólares;  la  revoca  en 
los  demás  puutos  resolutivos  que  con- 
tiene, y le  absuelve  también  de  la  de- 
manda que  le  entabló  el  Licenciado 
León  de  León  Flores  como  apoderado 
de  los  señores  Riedel  y Meadows,  el 
veintiuno  de  diciembre  de  mil  nove- 
cientos veintiuno. 

Resultando:  que  don  G.  George  Rie- 
del y don  Frank  F.  Meadows,  repre- 
sentado éste  por  don  José  Barillas  Fa- 
jardo, comparecieron  ante  el  indicado 
Juez  el  veinte  de  octubre  de  mil  nove- 
cientos veintiuno,  manifestando:  que 
por  compra-venta  adquirieron  de  don 
José  Wer  varios  lotes  de  terreno  que 
unidos  forman  la  finca  rústica  denomi- 
nada “Malta”  en  términos  del  Depar- 
tamento de  Escuintla,  inscritas  en  el 
Primer  Registro  de  la  Propiedad  In- 
mueble a los  números,  folios  y libros 
que  enumeran  y con  una  extensión  de 
noventa  y seis  caballerías,  diez  manza- 
nas y siete  mil  cuatrocientas  veinticin- 
co varas  cuadradas;  y que  hecha  y 
aprobada  la  medida,  únicamente  re- 
sultó la  superficie  de  cincuenta  y ocho 
caballerías,  cuarenta  y cuatro  manza 
ñas,  y siete  mil  novecientas  treinta  y 
ocho  varas,  faltando:  treinta  y siete  ca- 
ballerías, treinta  manzanas  y cinco  mil 
trescientas  tres  varas;  que  estiman  cada 
caballería  en  la  cantidad  de  un  mil  dó- 
lares y de  consiguiente,  don  José  Wer 
les  adeuda  treinta  y siete  mil  quinien- 
tos dólares,  cuyo  pago,  más  intereses 
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y costas  le  demandan  en  la  vía  ordina- 
ria debiendo  hacerse  efectivos  dentro 
de  tres  días  de  la  declaratoria.  Ofre- 
cieron presentar  sus  pruebas  y el  señor 
Barillas  Fajardo  acompañó  su  poder. 

Resultando:  que  corrido  el  traslado 
de  ley,  el  señor  Wer  opuso  la  excepción 
perentoria  de  prescripción,  pues  supo- 
ne que  la  acción  intentada  contra  él  es 
la  “estimatoria”  o “del cuanto  menos”; 
protestó  las  costas  a su  vez,  y refiere: 
que  la  finca  “Malta”  se  formó  de  va- 
rios lotes,  en  su  totalidad  de  selvas  vír- 
genes, adquiridas  por  separado,  tenien 
do  cada  una  su  medida  aprobada  y 
registrada  en  forma,  y que  tal  vez  sean 
los  profesionales  que  las  practicaron  y 
sus  acompañantes  los  únicos  que  co- 
nozcan los  terrenos,  poblados  de  ricas 
maderas  y dotado  de  nuestra  más  her- 
mosa exhuberancia,  y que  no  teniendo 
más  base  que  sus  títulos,  vendió  de 
mejor  buena  fe  la  suma  de  las  diferen- 
tes áreas  que  constituyen  el  predio 
enajenado. 

Resultando:  que  abierto  el  juicio  a 
prueba  por  todo  el  término  ordinario, 
el  demandado  rindió  las  siguientes:  la. 
testimonio  de  los  señores  Luis  Quiroa, 
Isabel  García,  Salvador  J.  Alvarez, 
Jack  P.  Armstrong  y de  la  señora  Juana 
Grajeda  viuda  de  Gallardo,  con  quie- 
nes establece  que  desde  el  mes  de  ma- 
yo del  año  de  mil  novecientos  veinte, 
los  señores  Riedel  y Meadows  tomaron 
posesión  de  la  indicada  finca,  de  sus 
maquinarias,  ganados  y demás  ense- 
res, empezando  a trabajarla,  en  virtud 
del  contrato  de  compra-venta  de  refe- 
rencia. 2a.  informe  ratificado  del  Ge- 
rente de  los  Ferrocarriles  Internacio- 


nales de  Oentro  América,  indicando 
que  los  señores  Riedel  y Meadows  hi- 
cieron su  primera  remisión  de  madera 
de  la  finca  “Malta”  el  veintidós  de  ju- 
lio de  mil  novecientos  veinte,  habien- 
do hecho  durante  el  mismo  año,  trece 
remesas  que  arrojan  un  total  de  seis 
mil  ochocientas  veinte  y siete  piezas 
(6827)  de  caoba  aserradas  para  expor- 
tarla vía  San  José,  y que  durante  el 
año  mil  novecientos  veintiuno,  despa- 
charon veinticuatro  carros  con  un  to- 
tal de  (13,822)  trece  mil  ochocientas 
veintidós  piezas  del  mismo  artículo 
procedente  de  la  misma  finca. 

Resultando:  que  al  evacuar  los  tras- 
lados para  alegar  de  buena  prueba,  la 
parte  activa  acompañó  un  ejemplar  de 
“El  Guatemalteco,’'  de  veintiuno  de 
septiembre  del  año  próximo  anterior 
que  contiene  el  acuerdo  Gubernativo 
de  nueve  del  propio  mes,  el  que  con 
las  salvedades  que  indica  la  Oficina 
Revisora  y Fiscalía  del  Gobierno,  a- 
prueba  la  medida  de  la  finca  “Malta” 
practicadas  por  el  Ingeniero  Domingo 
Conde.  Acompañó  también  certifica- 
ción extendida  por  la  Escribanía  del 
Gobierno,  del  expediente  formado  con 
motivo  de  dicho  trabajo,  y de  la  que 
aparece  que  la  citada  finca  “Malta” 
tiene  una  extensión  de  cincuenta  y 
ocho  caballerías,  cuarenta  y cuatro 
manzanas  y siete  mil  novecientas  trein- 
ta y ocho  varas  cuadradadas  El  reo 
presentó  seis  escrituras  traslativas  de 
dominio  con  las  que  adquiriera  los  di- 
ferentes lotes  que,  unificados  forman 
la  finca  “Malta,”  inscrita  en  el  número 
novecientos  treinta  y tres,  folio  vein- 
ticinco, libro  veintiuno  de  Escuintla, 
y que  suman  una  superficie  de  noven- 
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y tres  caballerías,  sesenta  y dos  man- 
zanas y dos  mil  seis  varas  cuadradas. 
Cinco  de  estos  lotes  fueron  medidos 
por  el  agrimensor  Adolfo  García  Bar- 
sanallana  y uno  por  el  de  igual  título 
Juan  B.  Padilla,  todos  aprobados  por 
el  revisor  y debidamente  inscritos  en 
el  Registro  repectivo. 

A continuación  se  llamaron  autos 
para  sentencia. 

Resultando:  que  en  tal  estado  y a 
solicitud  del  personero  de  los  deman- 
dantes, se  decretó  el  veinticuatro  de 
febrero  de  mil  novecientos  veintidós 
la  acumulación  de  este  juicio  a otro 
entablado  el  veintiuno  de  Diciembre  de 
mil  novecientos  veintiuno,  ante  el  mis- 
mo Juez,  por  el  Licenciado  León  de 
León  Flores,  quien  en  representación 
de  don  C.  George  Riedel  y don  Frank 
F.  Meadows  manifiesta:  que  por  escri- 
tura autorizada  en  esta  ciudad,  el 
quince  de  mayo  de  mil  novecientos 
veinte  por  el  Notario  José  Barillas  Fa- 
jardo, sus  representados  y don  Nor- 
man L.  Meadoes,  se  confesaron  deudo- 
res mancomunados  y solidarios  de  don 
José  Wer  por  la  cantidad  de  treinta  y 
dos  mil  quinientos  pesos  oro  america- 
no, de  quien  la  obtuvieron  a mutuo, 
garantizando  la  obligación,  ya  pagada 
en  parte,  con  primera  hipoteca  de  las 
fincas  números  novecientos  treinta  y 
tres,  doscientos  treinta,  veintisiete,  y 
168,  folios  doscientos  cinco,  doscientos 
cuarenta  y uno,  cincuenta  y seis,  y 
ochenta  y tres;  libros  veintiuno,  trece, 
quince  y diez  y seis  de  Eseuintla;  que 
después  de  esto  y deseando  sus  man- 
dantes establecer  la  extensión  total  de 
los  lotes  que  garantizan  el  indicado 
crédito  adquiridos  del  mismo  acreedor, 


solicitaron  y obtuvieron  de  la  Sección 
de  Tierras  el  nombramiento  del  Inge- 
niero Domingo  Conde  a quien  se  comi- 
sionó con  tal  objeto,  y que  practica- 
dos sus  trabajos  y revisados  por  la  ofi- 
cina correspondiente,  se  halló  que  la 
extensión  total  de  las  referidas  fincas, 
conocidas  en  conjunto  con  el  nombre 
de  “Malta”  es  de  cincuenta  y ocho 
caballerías  cuarenta  y cuatro  manza- 
nas y siete  mil  novecientas  ochenta  y 
tres  varas  cuadradas:  que  esta  medida 
fué  aprobada  en  su  parte  técnica  por 
un  acuerdo  gubernativo,  y habiendo 
una  diferencia  como  de  treinta  y seis 
caballerías  que  faltan  de  la  superficie 
vendida  y la  porción  hipotecada  al  se- 
ñor Wer,  fué  de  conformidad  con  la 
escritura  de  compra-venta  y el  área 
cierta  de  las  fincas  es  la  que  resulta 
de  la  medida  del  señor  Conde;  sus  po- 
derdantes, no  queriendo  incurrir  en 
responsabilidad,  llegado  el  caso  de 
efectuarse  algún  remate  por  razón  del 
crédito  referido;  demandan  al  acreedor 
hipotecario  para  que  en  definitiva  se 
declare  cuál  es  la  extensión  de  terreno 
que  está  afecto  al  crédito  contraído, 
antes  de  que  se  inicie  acción  ejecuti- 
va. Pidió  la  anotación  de  la  doman 
da  sobre  el  crédito  hipotecario  por 
tratarse  de  un  derecho  real  que  debe  li- 
mitarse en  sus  alcances  y resultados,  por 
la  acción  que  intenta.  Concluyó  solici- 
tando que  se  declarara:  lo.  cual  es  la 
extensión  de  las  fincas  hipotecadas; 
2o.  que  la  garantía  hipotecaria  queda 
limitada  a la  extensión  que  se  fije  se- 
gún el  punto  anterior;  3o.  que  las 
inscripciones  de  dominio  de  dichas  fin- 
cas y las  de  los  gravámenes  constitui- 
dos sobre  ellas,  deben  modificarse  se- 
gún los  dos  puntos  precedentes;  4o. 


712 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


que  las  acciones  provenientes  del  cré- 
dito hipotecario  están  subordinadas  a 
lo  que  se  resuelva  en  este  juicio,  y no 
se  pueden  intentar  mientras  no  recai- 
ga sentencia  definitiva;  y 5o.  que  las 
costas  son  a cargo  del  demandado  como 
responsable  de  la  falta  de  entrega  de 
la  totalidad  del  terreno. 

Resultando:  que  el  señor  Wer  con- 
testó el  traslado  de  esta  demanda,  ex- 
poniendo la  imposibilidad  de  que  el 
gravamen  hipotecario  pese  sobre  lo 
que  no  existe;  pidióse  resolviera  como 
punto  de  derecho  y se  condenara  en 
costas  al  actor. 

Resultando:  que  a solicitud  de  los 
demandantes  se  recibió  el  juicio  a 
prueba  por  cuarenta  días  y el  Licen- 
ciado Antonio  Nájera  Cabrera,  nuevo 
representante  de  los  actores  pidió  la 
remedida  de  la  finca  “Malta,”  propo- 
niendo de  su  parte,  como  experto,  al 
Topógrafo  Domingo  Conde,  a quien 
se  tuvo  como  tal  y se  previno  al  reo 
designara  el  suyo  bajo  apercibimiento 
de  nombrárselo  de  oficio. 

Resultando:  que  se  tuvo  como  prueba 
las  diligencias  de  posesiones  en  las  que 
se  declaró  confeso  al  señor  Wer  y que 
contienen  los  hechos  siguientes:  lo- 
que vendió  la  finca  “Malta”  a los  se 
ñores  Riedel  y Meadows  fijándole  una 
extensión  de  noventa  y seis  caballerías, 
diez  manzanas  y siete  mil  cuatrocien- 
tas veinticinco  varas  cuadradas,  y es 
la  misma  área  que  se  halla  inscrita  en 
el  Registro;  2o.  que  ofreció  el  articu- 
lado al  señor  Roy  Bustine  pagarle  la 
suma  de  cinco  mil  dólares,  si  por  su 
medio  se  llevaba  a efecto  la  venta  de 


la  finca;  comisión  pagada  en  los  mis- 
mos términos  y plazos  en  que  el  com- 
prador cubriera  el  precio  del  inmueble; 
3o.  que  pagó  a cuenta  de  dicha  comi- 
sión dos  mil  quinientos  dólares,  obli- 
gándose a concelar  el  resto  el  último 
de  diciembre  del  año  próximo  pasado; 
4o.  que  la  carta  fechada  el  seis  de 
mayo  de  mil  novecientos  veinte,  y ad- 
junta a las  diligencias,  dirigida  al  se- 
ñor Bustine  es  del  señor  Wer,  y con- 
firma en  ella  la  promesa  de  pagar  la 
indicada  comisión  si  logra  vender  la 
finca  en  cincuenta  mil  dólares,  mitad 
al  contado  y mitad  a plazo,  no  mayor 
de  un  año;  5o.  que  los  comprado- 
res pagaron  veinticinco  mil  dólares 
provenientes  del  negocio,  que  repre- 
sentan la  mitad  del  precio,  otorgando 
por  la  otra  mitad,  la  escritura  de  quin- 
ce de  mayo  de  mil  novecientos  veinte 
ante  el  Notario  José  Badilas  Fajardo, 
en  la  que  reconoce  deber  en  calidad  de 
mutuo  dicha  suma  al  vendedor,  no  ha- 
biendo entregado  éste  cantidad  alguna 
en  efectivo,  ni  en  giros,  cheques  o bi- 
lletes; 6o.  que  el  articulado  al  vender 
la  finca  sabía  que  la  superficie  no  era 
de  noventa  y seis  caballerías  que  se 
hicieron  constar  en  la  escritura  y 7o. 
que  6l  vendedor  se  comprometió  a in- 
demnizar el  valor  del  terreno  al  com- 
probar la  falta. 

Resultando:  que  vencidos  los  cuaren- 
ta días  sin  otra  prueba,  unidas  las  ren- 
didas a los  autos  y evacuados  los  tras- 
lados para  alegar,  el  actor  presentó  el 
testimonio  de  la  escritura  autorizada 
en  esta  ciudad  el  quince  de  mayo  de 
mil  novecientos  veinte  por  el  mismo  No- 
tario Badilas  Fajardo,  otorgado  por  los 
señores  O.  George  Riedel,  N.  Normand 
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L.  y Franck  F.  Meadows  y José  Wer, 
de  la  cual  aparece  que  el  último  vende 
a loe  tres  primeros  la  finca  “Malta” 
compuesta  de  diversos  lotes  cuyas  di. 
mensiones  y registro  describe,  siendo 
el  precio  de  cinco  mil  setecientos  cin- 
cuenta pesos  moneda  corriente,  inclu- 
yendo en  el  contrato  todo  lo  que  forma 
parte  de  dicho  inmueble,  como  maqui- 
naria, útiles  y enceres  de  labranza  y 
semovientes,  haciéndose  constar  que 
hay  una  anotación  de  demanda  de  pro- 
piedad sobre  uno  de  los  lotes,  promo- 
vida por  don  Guillermo  Myers,  de  la 
que  están  enterados  los  compradores, 
y quedando  obligado  el  vendedor  a se- 
guir el  juicio  por  su  cuenta  hasta  con- 
cluirlo. 

Resultando:  que  llevados  los  autos 
a la  vista  y previa  citación  de  las  par- 
tes, recayó  la  sentencia  que  absuelve 
al  señor  Wer  de  la  demanda  sobre  pago 
del  precio  actual  del  terreno  que  re- 
sultó de  menos  al  remedir  ¿a  finca 
“Malta”,  deja  a salvo  los  derechos  de 
los  demandantes  para  que  los  deduz- 
can en  la  forma  que  corresponde,  y de- 
clara: lo.  que  con  las  salvedades  del 
acuerdo  gubernativo  que  aprueba  la 
referida  medida,  la  extensión  del  in- 
dicado inmueble  es  de  cincuenta  y 
ocho  caballerías,  cuarenta  y cuatro 
manzanas  y siete  mil  novecientas  trein- 
treinta  y ocho  varas  cuadradas;  2o, 
que  la  hipoteca  constituida  a favor  del 
propio  señor  Wer,  sobre  el  mismo  pre- 
dio está  limitada  a la  extensión  de  te- 
rreno que  se  establece  en  el  anterior 
punto  resolutivo;  3o.  que  deben  prac- 
ticarse en  el  Registro  las  operaciones 
necesarias,  modificando  la  extensión  de 
la  finca;  4o.  que  las  acciones  provi- 


nientes  del  crédito  hipotecario  a favor 
del  señor  Wer  están  limitadas  a las 
que  puedan  resultar  de  la  anotación  de 
la  demanda  sobre  dicho  crédito,  y 5o. 
que  no  hay  especial  condenación  en 
costas. 

Resuelta  la  ampliación  solicitada  por 
la  parte  reo  sobre  que  se  omitió  de- 
cidir respecto  a la  excepción  de  pres- 
cripción propuesta,  punto  que  se  de- 
claró improcedente  por  haberse  absuel- 
to al  demandante,  pasaron  los  autos 
por  excusa  del  Juez  que  conociera  al 
Juez  3o.  de  la.  Instancia  quien  otorgó 
el  recurso  de  apelación  interpuesto  por 
ambos  contendientes. 

Resultando:  que  el  reo  acompañó 
al  expresar  agravios  los  documentos 
siguientes:  a)  certificación  compulsa- 
da por  la  Secretaría  del  Juzgado  De- 
partamental de  Escuintla,  del  expe- 
diente de  medida  que  practicara  el  fa- 
cultativo Santiago  Romero  en  el  terre- 
no del  señor  F.  Willian  Myers,  juris- 
dicción de  La  Gomera  y en  el  que  se  re- 
gistra una  protesta  del  señor  Wer,  b) 
certificación  de  la  demanda  instaurada 
por  el  señor  Wer  sobre  nulidad  de  las 
diligencias  de  posiciones  que  le  arti- 
cularon en  el  Juzgado  lo.  los  señores 
Riedel  y Meadows;  c)  algunas  opinio- 
nes de  abogados  a quienes  se  consultó 
varios  de  los  puntos  controvertidos  en 
el  presente  juicio;  d)  un  recorte  pe- 
riódico, un  ejemplar  de  El  Guatemal- 
teco y otro  de  La  Gaceta  de  los  Tri- 
bunales; el  primero  contiene  un  artícu- 
lo tratando  de  las  resoluciones  que  de- 
jan a salvo  los  derechos  de  las  partes; 
el  segundo  inserta  un  aviso  de  remate 
de  la  finca  “Malta”  por  ejecución  del 
señor  Wer,  y el  último  transcribe  la 
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declaratoria  de  uo  haber  lugar  a for- 
mación de  causa  al  Licenciado  M.  Al- 
fredo Gil,  Juez  lo.  de  la.  Instancia  de 
este  Departamento.  Posteriormente  la 
misma  parte  presentó  copia  de  la  escri- 
tura a su  favor  otorgada  por  los  seño- 
res Riedel  y Meadows  ante  el  citado 
Notario  Barillas  Fajardo  que  expresa: 
que  si  el  día  último  de  Diciembre  de 
mil  novecientos  veintiuno  el  señor  Wer 
ha  logrado  que  se  cancele  la  anotación 
sobre  la  finca  “Malta”  y no  se  le  ha 
quitado  la  propiedad  ni  la  posesión,  le 
pagarán  cinco  mil  pesos  oro  americano 
que  de  él  recibieron  a mutuo  con  el  in. 
teres  del  uno  por  ciento  mensual;  y 
que  si  en  esa  fecha  no  estuviere  cance- 
lada la  anotación,  quedaría  vigente  la 
deuda  hasta  que  se  cumpla  la  condi- 
ción; pero  si  el  señor  Wer  perdiere  la 
propiedad,  perdería  también  el  derecho 
a los  cinco  mil  pesos  oro  americano  y 
si  fuere  solamente  una  parte,  se  fijará 
la  cantidad,  que  a prorrata,  debe  dedu- 
cirse según  la  extensión  del  terreno. 

Resultando:  que  contra  la  ejecuto- 
ria recaída  y que  al  principio  se  hizo 
referencia,  el  apoderado  de  los  actores, 
Licenciado  Antonio  Nájera  Cabrera, 
introdujo  el  indicado  recurso  extraor. 
dinario,  fundándole  en  quebrantamien- 
to de  forma  y en  violación  de  ley,  y 
citó  con  aquel  propósito  las  disposi- 
ciones de  los  artículos  68  y 167  del  Dto. 
273;  616,  649,  652,  709,  828  e incisos 
lo.,  2o.  y 3o.  deLl869,  todos  del  Cód. 
Civil  de  Procedimientos;  y como  viola- 
das las  leyes  substantivas  siguientes: 
235,  254  y 260  del  Dto.  272,  1407,  1408, 
1425,  1426,  1431,  1434,  1532,  1567, 
1599,  1605.  1607,  1608  y 1609  del  C. 
Civil. 


Considerando:  que  por  referirse  a 
los  caBos  en  que  tiene  lugar  el  recurso 
de  casación  por  quebrantamiento  de 
forma,  y porque  la  Sala  no  tuvo  que 
hacer  aplicación  de  ellas,  no  pudieron 
ser  infringidas  las  disposiciones  de  los 
incisos  lo.,  2o.  y 3o.,  del  artículo  1869 
del  C.  0.  de  Ps. 

Considerando:  que  las  pruebas  se 
recibieron  con  citación  de  la  parte  con- 
traria, observándose  lo  prescrito  en  el 
artículo  616  del  C.  C.  de  Ps.,  y aunque 
don  Normand  L.  Meadows  copropieta- 
rio de  la  finca  “Malta”  no  fué  citado, 
al  practicarlas,  por  no  haber  interveni- 
do en  la  contienda;  no  consta,  ni  que  se 
hiciera  solicitud  alguna  al  respecto,  ni 
que  se  pidiera  la  subsanación  de  la  fal- 
ta como  lo  previene  el  artículo  1871 
del  propio  Código. 

Considerando:  que  para  dar  por  que- 
brantado en  parte  substancial  la  forma 
del  juicio  es  indispensable  que  la  in- 
fracción se  funde  en  alguna  de  las  cau- 
sas expresadas  en  el  citado  Art.  1869 
y en  tal  concepto  no  es  pertinente  in- 
vocar como  infringidos  Jos  artículos 
68  y 167  del  Dto.  273,  649,  652,  709  y 
828  del  C.  C.  de  Procedimientos. 

Considerando:  que  tanto  por  que 
la  acción  de  los  señores  Riedel  y Mea- 
dows, se  contrajo  a exigir  del  señor 
Wer  el  pago  de  treinta  y siete  mil  qui- 
nientos dólares  en  que  aprecian  las 
treinta  y cinco  caballerías  y fracción, 
que  aseguran  les  falta  de  terreno,  como 
porque  no  está  demandada  la  nulidad 
del  contrato,  ni  se  ejercitó  la  acción 
reivindicatoría,  ni  la  redhibitoria,  no 
son  desde  luego  aplicables  las  dispo- 
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siciones  de  los  artículos  235,  254  y 260 
del  Dto.  272,  1407,  1408,  1431,  1434, 
1532  y 1607  del  C.  Civil. 

Considerando : que  no  pudo  ser  vio- 
lado el  precepto  del  artículo  1567  del 
C.  Civil  que  úuicameute  fija  reglas  al 
comprador  para  que  las  aplique  alter- 
nativamente, a su  elección,  cuando  hay 
exceso  o falta  en  la  extensión  de  la  co- 
sa vendida,  y la  Sala  no  tuvo  por  qué 
aplicarlo. 

Considerando:  que  no  existe  prueba 
acerca  de  que  el  señor  Wer  tuviese  co- 
nocimiento de  la  falta  de  extensión 
que  le  reclaman,  y en  esa  virtud  la 
sentencia  de  Segunda  Instancia  no  vio- 
.ló  lo  dispuesto  en  el  artículo  1599  del 
C.  C.,  pues  la  confesión  ficta  en  las 
posiciones  relacionadas  está  desvirtua- 
da con  la  escritura  de  compra-venta 
del  predio  de  que  se  trata,  y con  las 
inscripciones  de  los  diferentes  lotes  que 
lo  forman  y que  certificadas  por  el 
Registro  obran  en  autos.  Artículos 
652,  712  y 714  Ps.  Cs. 

Considerando:  que  por  haber  apre- 
ciado la  Sala  en  derecho  la  excepción 
de  prescripción  de  que  el  damandado 
opuso,  es  evidente  no  sólo  que  observó 
loe  preceptos  de  los  artículos  1,425  y 
1,426  del  C.  C.,  sino  que  hizo  recta 
aplicación  de  los  que  encierran  los  ar- 
tículos 1,605,  1,608  y 1,609,  del  pro- 
pio Código,  toda  vez  que  la  acción  es- 
timatoria  intentada  se  promovió  des- 
pués del  año  prenotado  por  la  ley. 

Por  tanto:  La  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  fundamento  ademas  de 
lo  que  estatuyen  los  artículos  1,868  y 


1,887  del  C.  C.  Ps.,  desestima  el  re- 
curso de  casación  interpuesto,  manda 
ingresar  la  cantidad  depositada  a don- 
de corresponde,  y condena  a los  seño- 
res Riedel  y Meadows  en  las  costas  del 
incidente. 

Notifíquese  y devuélvanse  los  ante- 
cedentes como  corresponden. 

José  A.  Medrano 
Quirino  Flores  y Flores 
José  Serrano  Muñoz  J.  de  I).  Castillo 
Adalberto  Aguilar  F. 

Salomón  Carrillo  Ramírez. 


CIVIL 

En  cualquier  estado  del  juicio  en  que  se  oponga  la 
excepción  de  prescripción  debe  tramitarse  tn 
la  forma  prevenida  por  la  ley. 

Corte  Suprema  de  Justicia,  Guate- 
mala diez  y ocho  de,  septiembre  de  mil 
novecientos  veintitrés. 

Vista  por  recursos  de  casación  y con 
el  juicio  respectivo,  la  sentencia  de 
cinco  de  Marzo  último,  proferida  por 
la  Sala  Primera  de  Apelaciones  en  la 
que  revocando  la  del  Juez  lo.  de  Pri- 
mera Instancia  de  este  Departamento, 
fechada  en  diez  y siete  de  octubre  del 
año  próximo  anterior,  absuelve  sin  es- 
pecial condenación  en  costas,  al  Licen- 
ciado Manuel  Estrada  Cabrera  de  la 
demanda  de  que  se  hará  mérito,  por 
estimar  prescrita  la  acción  intentada 
contra  él. 

Resultando:  que  don  Eduardo  Suá- 
rez  R.  como  cesionario  de  doña  Ernes- 
tina Anleu  de  Bonilla,  se  presentó  el 
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treinta  de  mayo  del  año  citado  ante  el 
referido  Juez  demandando  del  Licencia- 
do Estrada  Cabrera  la  nulidad  de  las 
deligencias  traslativas  de  dominio  en 
don  Francisco  Estrada  Cabrera,  de  los 
bienes  que  expresa,  pertenecientes  a la 
sucesión  del  Capitán  Lisandro  Anleu 
y que  adquirió  aquel  en  asta  pública 
por  causa  de  utilidad  y necesidad.  Ma- 
nifiesta que  María  Ernestina  y María 
Soledad  Anleu  son  herederas  abiutes- 
tato  de  su  hermano  don  Lisandro,  y 
que,  para  la  tramitación  del  juicio  he- 
reditario correspondiente,  se  les  nom- 
bró tutor  específico  a Don  Felipe  Már- 
quez, haciéndose  constar  en  autos  que 
no  entraba  en  administración  de  los  -bie- 
nes, pero  que,  no  obstante,  y por  indi- 
cación del  Licenciado  Estrada  Cabrera, 
pidió  y obtuvo  el  señor  Márquez  licen- 
cia judicial  para  vender  algunos  de 
ellos,  formalizándose  el  traspaso  ante 
el  Notorio  Juan  Mata  C.  a favor  de 
don  Francisco  Estrada  Cabrera  y de 
quien,  por  herencia  los  obtuvo  don 
Manuel  de  los  mismos  apellidos:  que 
por  falta  de  garantía  y discernimiento 
no  pudo  el  señor  Márquez  disponer  co- 
mo lo  hizo,  de  esos  bienes,  y sólo  por  es- 
tar interesado  en  ello  el  entonces  Pre- 
sidente de  la  República,  se  concibe  que 
se  haya  tolerado  tal  irregularidad. 
Pidió  la  anotación  y tramitación  de  la 
demanda,  y se  declare  en  definitiva, 
lo.  que  son  nulas  las  diligencias  de 
remate  y del  traslado  de  dominio  de  los 
bienes  a que  se  refiere;  2o.  que  deben 
cancelarse  en  el  Registro  las  operacio- 
nes de  inscripción  de  la  venta  y las 
de  dominio  a favor  del  Licenciado 
Estrada  Cabrera;  3o.  que  está  obligado 
éste  a devolver  las  fincas  libres  de  gra- 
vamen, reconociéndole  el  derecho  de 


recobrar  el  precio;  4o.  que  por  ser  nu- 
la la  venta  de  los  derechos  de  su  cedente, 
tiene  la  señora  de  Bonilla  el  de  hacer 
suyos,  por  el  tanto,  los  de  su  hermana 
doña  Soledad,  en  su  condición  de  con- 
dueña, ejercitando,  desde  luego  para 
tal  efecto,  dicha  facultad,  y,  protestó 
las  costas. 

Resultando:  que  no  dio  por  contes- 
tada la  demanda  en  sentido  negativo, 
llamándose  “autos  con  citación”. 

Resultando:  que  para  mejor  fallar  se 
mandó  que  la  Secretaría  pusiera  a la 
vista  las  actuaciones  originales  relati- 
vas a la  sucesión  del  Capitán  Anleu; 
las  de  utilidad  y necesidad,  debiendo 
comprobar  el  actor  la  calidad  de  here- 
dero del  demandado,  y presentar  las 
escrituras  de  venta  de  las  fincas  debi- 
damente inscritas. 

Resultando:  que  por  apelación  de 
ambos  litigantes,  interpuesta  contra  la 
sentencia  del  Juez,  se  elevó  el  juicio  a 
la  Sala  Primera  en  donde  acusada  re- 
beldía por  el  demandante,  se  tuvo  por 
renunciado  el  traslado  concedido  a su 
parte  contraria  para  expresar  agravios, 
y,  citados  para  sentencia,  el  señor 
Estrada  Cabrera,  opuso,  en  tal  estado, 
la  excepción  de  prescripción. 

Resultando:  que  por  haber  manda- 
do agregar  a sus  antecedentes  el  me- 
morial que  contiene  dicha  excepción, 
el  señor  Suárez  R.  pidió  revocatoria, 
la  que  fue  denegada,  por  estimarse 
que  tal  defensa,  en  su  calidad  de  pe- 
rentoria, debe  resolverse  en  la  senten- 
cia principal.  El  señor  Suárez  R.  negó 
la  excepción,  y fundándose  en  lo 
dispuesto  en  el  Arto.  1850  ?s.  Cls.  pi- 
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dió  por  el  término  de  ley,  se  recibiera 
a prueba  el  artículo  para  demostrar 
que  no  han  corrido  los  términos  contra 
sus  derechos,  solicitud  que  también  se 
le  denegó,  confirmándose  la  denegato- 
ria en  la  revisión  interpuesta. 

Resultando:  que  contra  el  fallo  de 
que  al  principio  se  hizo  relación,  el 
señor  Suárez  R.  con  auxilio  del  Aboga- 
do Felipe  Luna  E.  introdujo  el  recurso 
de  casación,  por  estimar  violado  el  ar- 
tículo 36  de  la  Constitución,  las 
leyes  en  que  descansa  la  ejecutoria 
recurrida  y las  prescripciones  de 
los  artículos  556,  557,  591,  593, 
595,  596,  603,  607,612,  1850  y 1851 
del  Cód.  Civil  de  Ps.,  quebrantándose 
el  procedimiento,  dice  porque  no  se  le 
oyó  en  la  excepción  que  forzosamente 
se  debió  substanciar  y por  no  citársele 
en  tiempo  para  defenderse,  ni  para 
sentencia. 

Considerando:  que  si  la  excepción 
indicada  la  opuso  el  reo  después  de 
citado  para  sentencia,  y no  en  un  otro 
si  de  su  alegato,  como  lo  dispone  el 
Arto.  1851  del  Cód.  Civil  de  Ps.  debe 
entenderse  a que  la  fracción  tercera 
del  precepto  marcado  con  el  número 
1854  del  propio  Código  establece  que 
la  prescripción  puede  alegarse  en  cual- 
quier estado  o instancia  del  juicio,  y 
en  esa  virtud,  procede  admitirla  y 
discutirla  para  ser  resuelta  con  el  ne- 
gocio principal. 

Considerando:  que  así  como  el  de- 
mandado, con  el  derecho  que  le  da  la  ley 
presentó  para  su  defensa  la  excepción 
de  prescripción  en  el  tiempo  y forma 
relacionados,  así  también  no  debía 
impedirse  la  defensa  de  la  parte 


actora,  no  permitiéndole  disentir  el 
nuevo  punto  puesto  a debate  den- 
tro de  la  controversia,  y por  lo  cual, 
debió  habérsele  oído,  y atendida  su 
petición  sobre  recepción  a prueba, 
ya  que  la  defensa  en  juicio  es  de  dere- 
cho natural  y está  garantizado  por 
nuestra  Ley  Constitutiva. 

Considerando:  que  por  no  haber  ob- 
servado la  Sala  lo  expuesto  en  el  pá- 
rrafo anterior,  es  indudable  que  in- 
fringió las  disposiciones  de  los  Artos. 
36  de  la  Constitución  de  la  República 
y 1850  y 1851  del  Cód.  Civil  de  Ps. 
siendo  consecuencia  del  mismo  hecho 
el  defecto  de  citación  para  sentencia. 

Considerando:  que  por  estar  infrin- 
gido en  el  fallo  que  se  examina  las 
disposiciones  legales  citadas  en  el  con- 
siderando que  precede  y haberse  pedi- 
do en  tiempo  la  subsanación  es  proce- 
dente el  recurso  interpuesto  Arto.  1871 
Ps.  Cls. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  en  observancia  de  lo  que  dis- 
pone los  Artos.  1867,  1868  y 1890  del  re- 
petido Código  de  Ps.  Cls.  declara  nula 
e insubsistente  la  sentencia  que  motivó 
el  recurso,  manda  que  se  tramite  en 
forma  la  excepción  de  prescripción 
propuesta  en  segunda  instancia,  y que 
se  devuelva  el  depósito  constituido. 

Notifíquese,  y con  la  certificación 
respectiva  remítanse  los  autos  a la  Sala 
de  donde  proceden. 

José  A.  Medrano 
Quirino  Flores  y Flores 
José  Serrano  Muñoz  J.  de  D.  Castillo 
J.  Dan.  Ramírez 
Salomón  Carrillo  Ramírez 
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CIVIL 

Las  obligaciones  que  la  ley  tiene  como  nulas,  no 
producen  efecto  alguno. 

Corte  Suprema  de  Justicia,  Guate- 
mala, veintiuno  de  septiembre  de  mil 
novecientos  veintitrés 

Vista  por  recurso  de  casación  y con 
sus  respectivos  antecedentes,  la  senten- 
cia fecha  veintisiete  de  marzo  del  co- 
rriente año  en  que  la  Sala  Sexta  de 
Apelaciones  revoca  la  proferida  por  el 
Juez  Departamental  de  Totonicapán, 
en  el  juicio  ordinario  seguido  por  To- 
masa Cuc  contra  Teodoro  Ordóñez, 
sobre  nulidad  y caducidad  de  un  con- 
trato; y absuelve  a este  último  de  la 
demanda. 

Resultando:  que  con  fecha  diez  y 
ocho  de  agosto  de  mil  novecientos  diez 
y ocho,  se  presentó  ante  el  Juez  de 
Primera  Instancia  de  Totonicapán 
Gaspar  A.  Mutz,  como  apoderado  de 
Ignacia  Tomasa  Cuc,  viuda  de  Xec, 
manifestando:  que  por  escritura  de  fe- 
cha tres  de  octubre  de  mil  novecientos 
uno,  autorizada  por  el  Notorio  don  Pedro 
Santiago  Valdés,  Juan  Xec  esposo  de  su 
poderdante,  prometió  en  venta  por  la 
suma  de  trescientos  pesos  a Teodoro 
Ordóñez  una  casa  cubierta  de  teja, 
situada  en  el  Cantón  San  Sebastián 
del  pueblo  de  San  Cristóbal,  de  la  cual 
entró  desde  luego  en  posesión;  que  Xec 
no  sólo  celebró  el  contrato  sin  autori- 
zación alguna  de  su  esposa  a quien 
exclusivamente  pertenecía  el  inmueble, 
como  heredera  de  su  padre  Francisco 
Cuc,  sino  que  tampoco  llenó  los  requi- 
sitos legales  para  llevarlo  a efecto, 
pues  se  trataba  de  bienes  de  menores, 


ya  que  la  Cuc  en  esa  época  era  menor 
de  edad,  como  lo  establecía  con  la  cer- 
tificación que  para  el  efecto  acompa- 
ñaba; y que  como  tampoco  se  había 
pedido  el  cumplimiento  de  la  escritu- 
ra de  promesa  de  venta,  cuyo  testimo 
nio  también  adjuntaba,  en  el  término- 
en  ella  estipulado;  ocurría  deman- 
dando a Ordóñez  para  que  se  declarara 
la  nulidad  y caducidad  del  contrato 
referido  y se  le  condenara  al  pago  de 
la  suma  de  dos  mil  pesos  como  produc- 
to de  los  alquileres  del  inmueble,  du- 
rante los  diez  últimos  años  a razón  de 
diez  pesos  mensuales. 

Resultando:  que  después  de  haberse 
tenido  la  demanda  por  contestada  en 
sentido  negativo,  se  presentó  Ordóñez 
manifestando:  que  el  contrato  lo  ha- 
bía celebrado  directamente  con  la  Ouc, 
quien  por  la  suma  recibida  de  trescien- 
tos pesos  plata  había  quedado  compro- 
metida a otorgarle  la  escritura  de  pro- 
piedad correspondiente,  lo  que  no  po- 
día hacer  entonces  por  ser  aún  menor 
de  edad,  y no  estar  terminado  el  intes- 
tato  de  su  padre. 

Resultando:  que  abierto  el  juicio  a 
prueba,  por  el  término  ordinario,  nin- 
guna fué  rendida  por  las  partes. 

Resultando:  que  después  de  resuelta 
una  excepción  de  la  falta  de  persone- 
ría propuesta  por  el  demandado,  y de 
corridos  los  traslados  para  alegar;  pro- 
nunció el  Juez  sentencia  declarando: 
lo. — que  es  nula  la  promesa  de  veuta 
celebrada  entre  Xec  y Ordóñez;  2o. — 
que  ha  prescrito  el  derecho  de  este  úl- 
timo para  pedir  su  cumplimiento,  por 
no  haberlo  exigido  dentro  del  término 
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fijado  por  la  ley;  quedando  obligado 
al  pago  de  los  frutos,  daños  y las  cos- 
tas del  juicio;  y 3o. — que  la  deman- 
dante debe  devolverle  los  trescientos 
pesos  que  Xec  recibió  al  celebrarse  el 
contrato. 

Resultando:  que  por  apelación  de 
Ordóñez  pasaron  los  autos  a la  Sala  6^ 
quien  previo  los  trámites  de  ley,  pro- 
nunció la  sentencia  absolutoria  de  que 
al  principio  se  hizo  relación. 

Resultando:  que  contra  dicho  pro- 
nunciamiento introdujo  el  represen, 
tante  de  la  señora  Cuc,  el  presente 
recurso,  citando  como  violados  los 
Artos.  29,  632,  633,  635,  646,  648,  649, 
1402,  1401,  1428,  1476,  1507  y 1508 
del  Cód.  Civil;  124,  235,  236  y 245  del 
Dto.  272,  1699,  1700,  1708  y 1709,  del 
de  Ps.  Cls. 

Considerando:  que  al  estimar  la  Sala 
no  como  una  promesa  sino  como  un 
contrato  de  compra-venta  el  celebrado 
entre  Xec  y Ordóñez,  y declararlo 
válido  no  obstante  estar  comprobado 
en  autos  que  en  la  época  en  que  se 
efectuó,  la  dueña  del  inmueble  era 
menor  de  edad,  y que  no  se  llenaron 
los  requisitos  que  en  esos  casos  exige 
la  ley,  violó  los  artículos  1708  y 1709 
del  Cód.  de  Ps.  Cíes,  citados  como  in- 
fringidos, por  lo  que  procede  casar  el 
fallo  que  motivó  el  recurso  y dictar  el 
que  en  derecho  corresponde. 

Considerando:  que  la  obligación 
contraída  por  Xec  a favor  de  Ordóñez 
es  nula,  y no  produce  efecto  alguno, 
tanto  porque  carecía  de  autorización 
de  su  esposa  para  celebrar  el  contrato. 


como  porque  siendo  aquella  menor  de 
edad  la  venta  debía  hacerse  en  pública 
subasta  y adjudicarse  el  inmueble  al 
que  apareciera  como  mejor  postor, 
artículos  2364,  2365  inciso  3o.  y 4o. 
del  Cód.  Civil;  1699  y 1709  del  de  Ps. 
Cls.  199  inciso  4o.  y 205  del  Dto.  No. 

272. 

Considerando:  que  siendo  nulo  el 
contrato  de  que  se  hizo  referencia,  la 
señora  Cuc  tiene  perfecto  derecho  para 
recuperar  la  posesión  del  inmueble  que 
fuó  objeto  de  la  promesa  de  venta,  ar- 
tículos 1150  Cód.  Civil  205  y 206  Dto. 
No.  272. 

Considerando:  que  la  acción  entabla- 
da por  la  Cuc,  respecto  al  pago  de  al- 
quileres, debe  ventilarse  por  separado 
en  la  vía  y forma  prevenida  por  la  ley, 
artículos  1029  inciso  4o.  del  Cód.  de 
Ps.  Cls. 

Por  Tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  fundamento  de  las  leyes 
citadas  y de  lo  que  disponen  los  Artos. 
1889  Ps.  Cls.  125  y 126  del  Dto.  No. 

273,  sin  especial  condenación  en  costas 
declara:  lo.-que  es  nula  la  promesa  de 
venta  de  una  casa  sita  en  el  pueblo  de 
San  Cristóbal  celebrada  entre  Juan 
Xec  y Teodoro  Ordóñez;-2o.  que  debe 
darse  posesión  de  dicho  inmueble  a su 
legítima  propietaria,  Teosora,  Tomasa 
Cuc;  y-3o.  que  la  acción  relativa  al 
pago  de  los  alquileres  debe  ventilarse 
por  separado,  en  la  vía  y forma  que 
corresponde. 

Notifíquese,  devuélvase  el  depósito 
constituido  y los  autos  como  corres- 
ponden al  Tribunal  de  su  origen  y 
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transcríbase  además  al  Presidente  de 
la  Sala  lo  acordado  con  motivo  de  la 
resolucción  recurrida. 

José  A.  Medrano 
Quirino  Flores  y Flores 
José  Serrano  Muñoz  Abel  Paredes 
J.  de  D.  Castillo 
Salomón  Carrillo  Ramírez 


PUBLICACIONES  DE  LAS  SALAS 


La  Sala  2*  de  la  Corte  de  Apelaciones  desaprueba 
la  sentencia  absolutoria  dictada  por  el  Juez  4? 
de  1»  Instancia  de  este  Departamento,  en  la 
causa  instruida  contra  Humberto  Mijangos 
Barrios,  por  el  delito  de  imprudencia  temeraria. 

Sala  2*  de  la  Corte  de  Apelaciones, 
Guatemala,  treinta  y uno  de  agosto  de 
mil  novecientos  veintitrés. 

Vista  mediante  consulta,  con  los  an- 
tecedentes de  que  procede,  la  sentencia 
de  veintitrés  de  julio  último,  proferida 
por  el  Juez  49  de  Instancia  de  este 
Departamento,  en  las  causas  que  por 
imprudencia  temeraria  se  ha  instruido 
contra  Humberto  Mijangos  Barrios,  la 
cual  sentencia  absuelve  a éste  del  car- 
go. El  reo  es  de  las  generales  que 
indica  el  fallo  consultado. 

Resulta:  que  el  seis  de  diciembre  de 
mil  novecientos  veintidós  se  dió  prin- 
cipio al  procedimiento  en  el  Juzgado 
39  de  Paz  de  esta  Capital,  por  auto 
cabeza  de  proceso,  en  virtud  de  haber 
dado  parte  el  Sargento  de  Policía,  Vidal 
Salazar,  de  que  había  sido  remitida  al 
Hospital  General  una  mujer  que  fué 
atropellada  por  un  automóvil.  El  Juez 
instructor  se  constituyó  en  dicho  esta- 


blecimiento para  interrogar  a la  mujer 
que,  según  se  supo,  se  llamaba  María 
Pérez,  lo  cual  no  pudo  verificar  ni  en 
la  fecha  del  parte  ni  en  el  día  siguiente, 
porque  la  paciente  no  pronunciaba  una 
sola  palabra. 

Resulta:  que  en  la  propia  fecha  reci- 
bió el  J uez  instrucctor  el  parte  del  folio 
tres  de  la  pieza  pricipal,  que  le  dirigió 
el  Comandante  de  la  “P  Sección  de 
Policía,  Sebastián  Figueroa,  con  rela- 
ción a los  mismos  hechos;  este  parte 
fué  ratificado. 

Resulta:  que  examinado  Isidro  J. 
Orellana,  dijo:  que  el  seis  de  diciem- 
bre, a las  nueve  de  la  mañana,  poco 
más  o menos,  desde  la  farmacia  de 
Saravia,  en  donde  está  empleado,  en 
la  esquina  de  la  Sexta  Avenida  y 
Novena  Calle,  presenció  que  en  la 
Avenida  indicada,  de  Sur  a Norte, 
caminaba  a bastante  velocidad  un 
automóvil  del  Ministerio  de  Fomento, 
cuyo  DÚmero  no  recuerda:  que  este 
automóvil  que  de  manera  tan  peligrosa 
andaba  no  tocó  su  bocina;  que  para 
llegar  a dicha  esquina,  una  muchacha 
atravesaba  la  esquina,  por  la  calle 
indicada  de  Oriente  a Poniente:  que 
en  esos  precisos  momentos  el  autpmó- 
vil  llegó  a la  esquina,  y,  como  llevaba 
velocidad,  irremisiblemente  la  atro- 
pelló, causándole  con  la  linterna  un 
golpe  que  la  tiró  cuatro  varas  hacia 
adelante;  y que  tanta  fuerza  era  la  del 
carro,  que  al  ponerle  rosadera  el  tripu- 
lante, se  arrastró  esas  cuatro  varas  y 
paró  donde  yacía  tirada  la  desconocida; 
que  no  explica  el  declarante  por  qué  el 
chauffeur  no  paró  a tiempo  el  vehículo, 
o por  lo  menos  por  qué  no  giró  hacia  la 
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calle,  cuando,  en  su  concepto,  tuvo 
tiempo  para  hacerlo:  que  la  linterna 
se  quebró  al  suceder  el  atropello;  y 
que  no  conoce  al  chauffeur. 

Resulta:  que  examinado  el  agente 
de  Policía  Leonardo  Ortega,  dijo:  que 
el  seis  de  diciembre  a las  nueve  y vein- 
te minutos  a.  m„  apostado  el  exponente 
en  la  Sexta  Avenida,  frente  al  Palacio 
Centenario,  vió  que  un  automóvil 
marcado  con  el  número  361,  que  venía 
del  Sur  a toda  velocidad,  y no  del  lado 
derecho,  como  es  obligación,  sino  del 
lado  izquierdo,  al  llegar  a la  9*  Calle, 
pasó  a traer  a una  muchacha  que  atra- 
vesaba la  Avenida,  y le  dió  un  golpe 
que  la  tiró  hacia  adelante  unas  cuatro 
varas,  donde  cayó  sin  conocimiento, 
golpeada  del  cuerpo  y herida  de  la 
cabeza;  que  denunciaba  la  velocidad 
del  carro;  la  circunstancia  de  que  al 
quitarle  la  fuerza  fuó  a parar  precisa- 
mente donde  yacía  moribunda  la  gol- 
peada: que  el  chauffeur  se  llama  Hum- 
berto Mijangos,  quien  tampoco  tocó  la 
bocina  y tiene  la  costumbre  de  andar 
muy  veloz,  según  le  consta  al  deponente, 
abusando  de  que  es  el  chauffeur  del  Sr. 
Ministro  de  Fomento,  pues  hasta  varios 
cocheros  se  habían  quejado  de  la  velo- 
cidad con  que  procedía  Mijangos. 

Resulta:  que  examinado  el  agente 
de  Policía  Manuel  Peralta,  dijo:  que 
el  seis  de  diciembre  a las  nueve  y me- 
dia a.  m.,  poco  mas  o menos,  vió  en  la 
Sexta  Avenida  y Novena  Calle  un  grupo 
de  gente;  que  llegó  a ver  lo  que  pasaba 
y presenció  que  una  mujer  yacía  sin 
conocimiento  y golpeada,  casi  a la  mi- 
tad de  la  calle,  que  un  automóvil,  cuyo 
número  no  recordaba,  estaba  allí  para- 


do; que,  según  averiguó,  este  carro 
había  golpeado  ala  mujer  por  caminar 
con  mucha  velocidad  y por  no  tocar  su 
bocina:  que  no  recordaba  el  nombre 
del  chauffeur,  pero  que  éste,  por  ser 
empleado  del  Ministro  de  Fomento, 
continuamente  andaba  por  las  calles  a 
toda  velocidad,  sin  hacer  caso  de  las 
prevenciones  que  se  le  habían  hecho. 

Resulta:  que  examinado  el  agente 
de  Policía  Manuel  Garrido,  dijo:  que 
el  seis  de  diciembre,  a las  nueve  y 
veinte  minutos  a.  m.,  poco  más  o me- 
nos, se  encontraba  de  turno  el  que  ha- 
bla en  la  Sexta  Avenida  Sur,  y que 
estando  allí  vió  venir  un  automóvil  de 
Sur  a Norte,  pero  a toda  velocidad, 
por  lo  que  no  tuvo  tiempo  de  indicarle 
que  la  moderara,  que  al  llegar  el  carro 
a la  Novena  Calle,  con  la  misma  veloci- 
dad, atropelló  a una  señorita  que  atra- 
vesaba la  calle,  que  el  chauffeur  tuvo 
demasiado  tiempo  para  hacer  girar  el 
carro,  pero  que  no  lo  hizo,  habiendo 
podido  evitar  el  hecho;  que  la  señorita 
fué  aventada  a la  distancia  de  cuatro 
varas,  y que  en  ese  momento  en  que  el 
chauffeur  echó  rosadera,  el  carro  por 
la  demasiada  velocidad  que  llevaba 
patinó  las  cuatro  varas,  llegando  hasta 
donde  estaba  el  cuerpo  de  la  señorita: 
que  del  golpe  que  le  dió  se  rompió  el 
vidrio  de  la  linterna  del  automóvil  y 
se  dobló  la  lodera:  que  advierte  a este 
mismo  chauffeur  hace  tiempo  que  le 
llama  la  atención,  sobre  la  velocidad 
con  que  anda  en  las  calles  y lo  cual 
hace,  quizá  atenido  a que  sirve  al  Sr. 
Ministro  de  Fomento:  que  dicho  tripu- 
lante lleva  el  nombre  de  Humberto 
Mijangos  y la  atropellada,  el  de  María 
Pérez. 
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Resulta  : que  examinada  Catarina 
Pérez,  hermana  de  la  atropellada,  dijo: 
que  el  seis  de  diciembre,  a las  nueve 
a m.,  poco  más  o menos,  la  deponente 
y su  hermana  María  Pérez  caminaban 
juntas  en  la  esquina  de  la  6^  Avenida 
Sur  y Novena  Calle,  cuando,  al  no  más 
bajar  su  hermana  de  la  banqueta  y 
adelantarse  para  cruzar  la  calle,  fué 
cogida  por  un  automóvil  que  la  arrojó 
como  a tres  varas  de  distancia  hacia 
adelante,  donde  quedó  botada  sin  cono- 
cimiento y con  golpes  en  la  cabeza;  que 
ni  su  hermana  ni  la  exponente  oyeron 
la  aproximación  del  automóvil,  pues 
éste  no  tocó  ningún  pito,  y lo  vieron 
hasta  el  momento  en  que  arrojó  a su 
nombrada  hermana:  que  por  esa  causa 
y por  caminar  el  carro  muy  ligero,  se- 
gún lo  vió  a la  hora  de  la  desgracia,  es 
por  lo  que  tiene  la  culpa  el  chauffeur, 
a quien  no  conoce. 

Resulta:  que  al  ser  indagado  Hum- 
berto Mijangos  Barrios,  declaró  que  la 
Policía  lo  capturó  el  seis  de  diciembre, 
a las  nueve  y veinte  minutos  de  la  ma- 
ñana, hora  en  que  el  deponente  mane- 
jaba el  automóvil  número  361,  del 
señor  Ministro  de  Fomento,  yendo  pa- 
ra el  respectivo  Ministerio:  que  cami- 
naba por  la  Sexta  Avenida  Sur  a una 
velocidad  de  diez  millas  por  hora  y 
que  media  cuadra  antes  de  llegar  a la 
esquina  de  la  Novena  Calle  y dicha 
avenida,  el  exponente,  como  es  costum- 
bre, principió  a tocar  la  bocina,  pero 
que  al  llegar  a esa  esquina,  una  mu- 
chacha que  iba  con  su  hermana,  se  le 
atravesó  y,  en  eso,  con  la  lodera  dere 
cha  la  aventó  de  un  golpe  que  sufrió: 
que  pronto  paró  el  carro  el  que  ha- 
bla, y,  con  la  ayuda  del  agente  de 


Policía  111,  la  recogió  y la  condujo  a 
la  Segunda  Sección  de  Policía:  que  el 
atropello  a la  Pérez  fué  casual  y por 
la  imprudencia  que  ésta  cometió  de 
cruzarse  frente  al  carro  y tan  es  así, 
que  la  hermana  quiso  jalarla,  pero  ya 
tarde:  que  María  Pérez  no  fué  arrojada 
a la  distancia  que  se  dice;  y que  el 
hecho  fué  presenciado  por  el  Agente 
de  Policía  111  y otras  personas  que  no 
puede  precisar  quienes  eran. 

Resulta:  que  el  doce  del  mismo  di- 
ciembre fué  reducido  Humberto  Mijan- 
gos a prisión  provisional,  por  impru- 
dencia temeraria. 

Resulta:  que  a la  causa  se  agrega- 
ron dos  informes  del  Director  General 
de  Policía,  uno  en  que  indica  que  la 
velocidad  máxima  con  que  pueden  ca- 
minar los  automóviles  en  las  calles  de 
la  capital,  es  de  ocho  kilómetros  por 
hora,  y otro  expresando  que  el  auto- 
móvil número  361  está  matriculado  a 
nombre  del  Ministerio  de  Fomento. 

Resulta:  que  también  se  agregó  el 
informe  médico-legal  relativo  a las  le- 
siones que  sufrió  María  Pérez,  de  diez 
y seis  años  de  edad,  del  cual  documento 
consta:  que  ella  ingresó  al  Hospital 
General  el  repetido  seis  de  diciembre  a 
curarse  varios  golpes  contusos,  situa- 
dos el  primero  en  el  muslo  derecho,  el 
segundo,  en  el  costado  derecho  del 
tórax,  el  tercero  sobre  el  dorso  del  pie 
izquierdo,  el  cuarto  sobre  la  región 
lumbar  y el  quinto  sobre  la  región 
tem poro-parietal  derecha:  que  ninguna 
de  todas  las  contusiones  presentaba 
solución  de  continuidad,  pero  que  la 
mujer  llegó  en  un  estado  comatoso, 
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con  pérdida  total  de)  conocimiento,  con 
hemorragia  del  oído  del  mismo  lado, 
nn  gran  quimosis  palpebral  del  ojo  de- 
recho y hemorragia  conjuntival  del 
mismo  ojo:  que  la  enferma  permaneció, 
a pesar  de  las  curaciones,  en  estado 
comatoso  hasta  el  día  diez  del  mismo 
mee  en  que  falleció:  que  de  la  corres- 
pondiente autopsia  practicada  apare- 
ció, además,  una  fractura  de  la  bóveda 
craneana  propagada  hacia  la  base  so- 
bre la  porción  inferior  del  parietal 
derecho,  que  afectó  seriamente  el  fondo 
del  conducto  auditivo  externo  y todo 
el  oído  medio:  que  otra  rama  de  frac- 
tura, desprendida  de  la  primera,  se 
dirigía  de  la  porción  lastimada  del  pa- 
rietal hacia  la  región  supraorbitaria 
derecha.  Que  esta  fractura  fuó  la  que 
produjo  el  coma  y la  muerte.  Que  la 
herida  producida  por  el  golpe  sobre  el 
cráneo  era  la  única  y necesariamente 
mortal. 

Resulta:  que  el  testigo  José'  Luis 
García  Godoy  que  no  había  sido  citado 
en  los  partes  ni  por  los  otros  testigos, 
examinado  el  veintiocho  de  febrero 
último,  por  haber  sabido  el  Juez  de  la 
causa  que  aquél  presenció  los  hechos, 
según  consta  en  providencia  de  quince 
de  este  mes,  dijo:  que  a principios  del 
mes  de  diciembre  del  año  pasado,  por  la 
mafiana,  el  declarante  venía  de  la  Je- 
fatura Política  por  la  Novena  Galle  Po- 
niente, cuando  tuvo  ocasión  de  ver  que 
un  automóvil  manejado  por  un  chau- 
ffeur que  sólo  conoce  de  vista  y que 
antes  lo  había  sido  de  Mr.  Bickford, 
en  la  esquina  de  dicha  calle  y la  Sexta 
Avenida,  frente  a la  farmacia  del  Lie. 
don  Eduardo  Saravia,  iba  tocando  la 
bocina,  pero  una  muchacha  no  atendió 


o sin  duda  se  figuró  que  cruzaría  el 
automóvil  y quiso  atravesar  la  avenida: 
que  cuando  el  chauffeur  paró  el  carro, 
ya  no  le  fuó  posible  saltar  el  choque 
con  dicha  muchacha,  quien  cayó  como 
a dos  varas  adelante  del  referido  carro: 
que  le  consta  que  el  automóvil  no  pasó 
sobre  el  cuerpo  de  la  muchacha,  así 
como  que  el  carro  no  iba  a toda  veloci- 
dad sino  como  de  ordinario  caminan 
todos  los  automóviles:  que  supone  que 
la  lámpara  haya  golpeado  en  la  cabeza 
a la  muchacha,  porque  vió  que  se  rom- 
pió aquella. 

Resulta:  que  por  el  Juez  de  la  causa 
se  nombró  expertos  a don  Jacobo  Lain- 
fiesta  y a don  Ricardo  Luna,  para  que 
dictaminaran  sobre  la  velocidad  con 
que  caminaba  el  vehículo,  quienes,  con 
base  de  los  datos  que  contiene  el  pro- 
ceso, opinaron  que  esa  velocidad  era 
de  veinte  kilómetros  por  hora;  habien- 
do agregado  el  señor  Lainfiesta  que 
dicha  velocidad  sería  suficiente  para 
que  un  carro  se  arrastrara  al  pararlo 
de  una  manera  brusca. 

Resulta:  que  a la  causa  referida  se 
acumuló  la  que  a continuación  se  rela- 
ciona, que  se  ha  instruido  contra  Hum- 
berto Mijangos  Barrios,  también  por 
imprudencia  o negligencia.  Esta  se- 
gunda causa  comenzó  a formarse  el 
veinticinco  del  repetido  diciembre,  en 
virtud  de  que  el  Director  de  la  Peni- 
tenciaría Central  dió  parte  telefónico 
al  Juez  19  de  Paz  de  esta  ciudad  de  que 
en  dicho  establecimiento  había  sido 
muerto  un  hombre  por  una  bala  de 
revólver,  a las  tres  y media  p.  m. 
Dicho  Juez  de  Paz  se  constituyó  en  el 
lugar  del  suceso  en  seguida,  y,  al  rati- 
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ficar  el  Director  su  parte,  expuso  : que 
a esa  hora,  estando  en  su  despacho, 
oyó  una  detonación  en  el  patio  de  los 
talleres,  producida,  según  le  informó 
el  Mayor,  en  el  taller  de  Talabartería, 
por  un  disparo  de  pistola;  y que  habien- 
do bajado  a cerciorarse  de  lo  ocurrido, 
halló  ya  muerto  a José  León  Quiroa, 
encontrándose  presentes  el  Jefe  del 
Taller,  Refugio  Aresti,  el  Coronel 
Hurtarte,  el  Capitán  Arquer  y Hum- 
to  Mijangos  Barrios. 

Resulta:  que  acto  continuo,  consti 
tuido  el  Juez  instructor  en  el  Taller  de 
Talabartería,  halló  sobre  una  mesa  un 
revólver  calibre  treinta  y dos  largo, 
cargado  con  seis  tiros,  uno  de  estos 
quemado:  sobre  la  mesa  estaba  también 
una  bolsa  de  revólver  y un  papel  con 
el  modelo  de  un  bolso  para  esa  clase 
de  arma:  que  en  la  esquina  S.  E.  de 
la  pieza  se  encontraba  un  hombre 
muerto,  tirado  en  el  suelo,  todavía  con 
el  sombrero  puesto;  en  la  camisa  blan- 
ca tenía  un  agujero  alrededor  negruzco 
de  humo;  dicho  agujero  correspondía 
con  el  del  cuerpo,  situado  dos  pulgadas 
y media  abajo  de  la  tetilla  derecha. 

Resulta:  que  examinado  en  seguida 
el  Mayor  de  la  Penitenciaría,  don  J. 
Jerónimo  Rodas,  dijo:  que  estando  en 
su  despacho,  oyó  una  detonación  de 
revólver  en  la  ocasión  referida,  y que 
habiendo  salido  inmediatamente  a ver 
lo  que  sucedía,  encontró  al  Capitán 
Arquer  que  venía  bastante  pálido  y le 
refirió  que  se  acababa  de  ir  un  tiro: 
que  siguiendo  su  marcha  el  deponente, 
hasta  llegar  al  Taller  de  Talabartería, 
donde  había  ocurrido  el  suceso,  halló 
al  reo  José  León  Quiroa  tirado  en  el 


suelo,  en  artículo  de  mnerte,  y que  ac- 
to continuo  dió  parte  al  Director. 

Resulta:  que  examinado  en  seguida 
el  Coronel  don  J.  Agustín  Hurtarte, 
dijo:  que  ese  día,  como  a las  tres  y 
cuarto  p.  m.,  en  ocasión  que  andaba 
recorriendo  el  patio  de  los  talleres,  al 
pasar  frente  al  de  Talabartería  vió  al 
lado  de  una  mesa  al  Capitán  Arquer 
acompañado  de  Humberto  Mijangos, 
José  León  Quiroa  y otro  muchacho  cu- 
yo nombre  ignora:  que,  además,  en  el 
interior  se  encontraba  durmiendo  el 
maestro  del  taller,  cuyo  nombre  tam- 
poco sabía:  que  al  ver  al  Capitán  se 
introdujo  en  la  pieza  y se  dió  cuenta 
de  que  se  trataba  de  la  hechura  de  un 
carcax  de  revólver:  que  sobre  la  mesa 
había  un  revólver  con  su  carcax  y el 
modelo  de  otro,  acerca  de  cuya  forma 
daba  explicaciones  el  señor  Arquer  an- 
te los  presentes:  que  en  ese  momento 
tomó  Mijangos  el  revólver  contenido 
en  el  carcax  y,  procediendo  a sacarlo, 
dió  un  jalón,  sin  duda  sin  fijarse  en 
la  forma  que  lo  hizo,  y disparó,  tocán- 
dole el  tiro  a Quiroa,  quien  sólo  dijo: 
¡Ay!  y cayó  en  una  esquina  del  cuarto: 
que  Mijangos  se  puso  enteramente  lívi- 
do y asustado,  pues  el  caso  fué  entera- 
mente casual;  y que  a la  detonación  se 
levantó  el  maestro  del  taller. 

Resulta:  que  examinado  el  Capitán 
don  Rigoberto  Arquer,  Pagador  y Se- 
cretario de  la  Penitenciaría  Central, 
declaró:  que  el  veinticinco  de  diciembre 
citado,  como  a las  tres  y media  de  la 
tarde,  pasó  el  deponente  al  Taller  de 
Talabartería  con  el  objeto  de  que  le  hi- 
cierau  una  bolsa  para  revólver,  la  cual 
| estaba  ya  diseñada;  pero  que  como  no 
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le  gustaba  al  que  habla,  le  manifestó 
al  segundo  jefe  del  taller  que  la  quería 
exactamente  igual  a la  que  usaba,  con 
la  diferencia  de  que  para  pistola  de 
calibre  treinta  y ocho,  por  lo  cual 
dicho  jefe  José  León  Quiroa  le  indicó 
que  se  la  mostrara  a efecto  de  modifi- 
car la  plantilla  de  papel  que  tenía 
hecha:  que  el  declarante  sacó  del  cincho 
el  carcax  con  la  pistola  adentro,  colo- 
cándolo sobre  la  mesa  del  obrador:  que 
no  bastando  talvez  la  vista  del  carcax, 
Quiroa  le  dijo  a Mijangos  que  sacara 
la  pistola  de  la  bolsa,  lo  cual  hizo  éste, 
pero  al  sacarla,  talvez  por  inexperien- 
cia o ignoracia,  o poco  conocimiento 
de  armas,  disparó:  que  incontinenti  el 
señor  Quiroa  dijo  débilmente:  “Ay”, 
se  llevó  las  manos  al  pecho  y se  desplo- 
mó muerto:  que  el  hecho  lo  presencia- 
ron el  Coronel  Hurtarte,  un  patojo 
aprendiz  y el  que  habla:  que  el  maestro 
Aresti  dormía  ep  el  cuarto  contiguo: 
que  Mijangos,  t^n  pronto  como  se  le 
fué  el  disparo,  botó  la  pistola  sobre 
la  mesa,  asustado,  y,  al  darse  cuenta 
de  que  Quiroa  caía,  se  puso  a llorar, 
agarrándose  la  cabeza  en  actitud  des- 
esperada: y que  el  occiso  y Mijangos 
eran  amigos  íntimos,  invitándose  algu- 
nas veces  a comer  juntos. 

Resulta:  que  examinado  Gregorio 
Juárez,  aprendiz  de  talabartería  y de 
diez  y siete  años  de  edad,  dijo:  que  el 
día  repetido,  como  a las  tres  de  la  tar- 
de, entró  en  el  taller  el  Capitán  Paga- 
dor, cuyo  nombre  ignoraba:  que  el 
exponente  estaba  en  la  puerta  del 
taller,  y adentro  se  encontraban  Mi- 
jangos y Quiroa:  que  al  momento  de 
estar  el  Capitán  y el  Coronel,  sacó  aquel 
su  pistola  con  su  bolsa  y la  puso  sobre 


la  mesa:  que  el  Capitán  estaba  dicien- 
do cómo  quería  la  bolsa  de  la  pistola, 
y Mijangos  y el  Coronel  estaban  viendo 
que  Quiroa  trazaba  con  un  lápiz  la 
figura  de  la  bolsa:  que  en  eso  Mijangos 
tomó  la  pistola,  y sacándola  de  la  bol- 
sa estaba,  cuando  sonó  el  tiro:  que  en 
el  propio  acto  Quiroa  dijo:  “Ay”  y 
cayó  en  una  esquina  del  cuarto,  cerca 
de  la  mesa. 

Resulta:  que  al  ser  indagado  Hum- 
berto Mijangos  Barrios,  de  veintidós 
años  de  edad,  declaró:  que  José  León 
Quiroa  era  su  maestro  de  talabartería 
y amigo  íntimo,  pues  le  trataba  como 
a hermano;  que  siempre  que  les  lleva- 
ban cosas  de  comer  lo  dividían  entre 
ambos;  que  jugaban  juntos,  y que  en 
sus  ratos  desocupados  lo  pasaban  con- 
versando: que  el  veinticinco  de  diciem- 
bre citado,  después  de  haber  almorzado 
juntos,  estaban  en  la  Talabartería 
cuando,  como  a las  tres  y media  p.  m., 
llegó  a dicho  taller  el  Capitán  Arquer 
para  que  se  le  hiciera  una  bolsa  más 
pequeña  para  otra  pistola:  que  el  Ca- 
pitán sacó  la  suya,  contenida  en  un  car- 
cax, y la  puso  sobre  la  mesa:  que,  acto 
seguido,  Quiroa  sacó  de  una  cómoda 
el  diseño  del  carcax,  hecho  en  papel, 
y lo  puso  también  sobre  la  mesa  y, 
tomando  un  lápiz  para  modificar  el 
diseño,  ordenó  al  exponente  que  sa 
cara  de  su  carcax  para  tomar  la  me- 
dida: que  inmediatamente  tomó  el 
que  habla  la  pistola  de  sobre  la  me- 
sa y agarrándola  con  la  mano  dere- 
cha y el  carcax  con  la  izquierda,  la 
jaló  del  carcax  y se  le  fué  el  tiro, 
sin  saber  por  qué  ni  cómo:  que  enton- 
ces Quiroa  dijo:  “Ay”,  y se  desplomó 
hacia  atrás,  sin  decir  una  palabra:  que 
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esto  fuó  presenciado  por  el  Coronel 
Hurtarte  y el  Capitán  Arquer:  que  el 
hecho  fuó  enteramente  casual  y que 
desgraciadamente  le  tocó  el  tiro  a su 
amigo  Quiroa,  a quien  siente  de  manera 
muy  profunda;  que  nunca  había  usado 
pistola  y no  conoce  bien  su  mecanismo: 
que  ese  tiro  causó  la  muerte  de  Quiroa, 
pero,  que  repite  que  fué  sin  intención. 

Resulta:  que  el  veintiocho  del  mis- 
mo diciembre,  fué  reducido  Mijangos 
a prisión  provisional,  por  imprudencia 
temeraria. 

Resulta:  que  marcado  con  el  folio 
66  corre  agregado  a la  pieza  de  prime- 
ra instancia  el  informe  médico-legal 
relativo  a la  autopsia  que  se  practicó 
en  el  cadáver  de  José  León  Quiroa,  en 
el  cual  documento  consta:  que  éste 
presentaba  en  la  región  toráxica  una 
herida  circular  como  de  las  producidas 
por  arma  de  fuego,  situada  en  el  cuar- 
to espacio  intercostal  derecho,  tres 
centímetros  afuera  de  la  línea  media 
y seis  centímetros  adentro  del  mame- 
lón, su  aspecto  era  el  de  una  mancha 
negruzca  perfectamente  circular,  sin 
bordes  equimóticos  e incrustada  de 
pólvora  en  su  rededor:  que  el  proyectil 
siguió  una  dirección  oblicua,  de  dere- 
cha a izquierda,  atravesando  la  piel, 
tejido  celular,  músculos  intercostales 
junto  al  borde  derecho  del  esternón,  e 
interesando  este  hueso,  penetró  en  la 
cavidad  toráxica:  que  examinado  el 
corazón,  se  observó  que  presentaba  dos 
heridas:  la  primera  situada  en  la  cara 
externa  del  ventrículo  derecho,  y la 
otra,  en  una  dirección  diamentralmente 
opuesta,  sobre  el  ventrículo  izquierdo: 
que  el  proyectil  que  había  producido 


estas  perforaciones  salió  de  la  cavidad 
pericárdica,  abordó  el  pulmón  izquier- 
do por  la  cara  interna  del  lóbulo 
superior,  el  cual  atravesó  en  todo  su 
espesor,  saliendo  por  su  cara  externa, 
alojándose  en  el  espesor  del  músculo 
bíceps,  de  donde  fuó  extraído.  Que 
de  lo  expuesto  se  deduce  que  José  León 
Quiroa  falleció  a consecuencia  de  la 
herida  del  corazón,  la  que  era  necesa- 
riamente mortal. 

Resulta:  que  estimándose  agotada 
la  pesquisa  y esclarecidos  los  hechos, 
se  elevaron  a plenario  las  dos  causas 
relacionadas  y se  tomó  al  reo  confesión 
con  cargos,  formulándosele  el  de  doble 
imprudencia  temeraria,  con  el  cual  no 
se  conformó. 

Resulta:  que  a solicitud  del  Licen- 
ciado don  Felipe  Luna  E.,  defensor 
del  reo,  se  abrió  el  juicio  a prueba  por 
el  término  de  quince  días,  por  lo  cual 
el  mismo  defensor  pidió  que  se  exami- 
nara, conforme  el  interrogatorio  de 
fojas  74  de  la  pieza  principal,  a Esta- 
nislao Lara,  Damián  Duarte,  Aurelio 
Bran,  Pedro  Quiñónez,  Francisco  Cas- 
tillo y Antonio  Andrade,  personas 
todas  que  no  aparecen  citadas  ante- 
riormente en  el  proceso.  A las  pregun- 
tas sugestivas  de  dicho  interrogatorio, 
porque  en  sí  mismas  contienen  las  pre- 
guntas deseadas,  respondieron  afirma- 
tivamente todas  estas  personas,  mani- 
festando: que  presenciaron  el  atropello 
cometido  en  la  persona  de  María  Pérez: 
que  el  reo  llevaba  el  automóvil  a una 
velocidad  corriente:  que  vieron  y oye- 
ron que  Mijangos  tocó  la  bocina  repe- 
tidas veces  antes  de  llegar  a la  esquina; 
y que  el  suceso  fuó  una  casualidad  que 
ni  la  víctima  ni  el  reo  pudieron  evitar. 
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Resulta:  que  a solicitud  del  defen- 
sor y en  la  forma  indicada  por  éste,  se 
examinó  a los  expertos  referidos,  don 
Ricardo  Luna  y don  Jacobo  Lainfiesta, 
quienes,  en  lo  conducente,  declararon 
así:  aquél,  dadas  las  condiciones  de 
peso  y velocidad,  un  carro  Hoason 
puede  caminar  unos  diez  pies  después 
de  haber  puesto  los  frenos;  y éste,  que 
no  podía  responder  sin  antes  hacer 
algunos  cálculos  matemáticos. 

Resulta:  que  producida  la  defensa, 
se  citó  para  sentencia,  profiriéndose  la 
que  se  examina,  acerca  de  la  que  se 
oyó  en  esta  segunda  instancia  al  señor 
Fiscal,  que  pidió  que  se  desapruebe 
aquel  fallo  y se  imponga  al  reo  la  pena 
de  seis  años  de  prisión  correccional. 

Considerando:  que  lo  relacionado 
demuestra  la  preexistencia  de  los  dos 
hechos  punibles  que  han  servido  de 
base  al  procedimiento,  Arto.  259  y 602 
Prs.  Pnls. 

Considerando:  que  con  la  confesión 
de  Humberto  Mijangos  se  haya  proba- 
do plenamente  que  dicho  reo,  yendo 
en  automóvil  a una  velocidad  extra- 
reglamentaria,  atropelló  a la  menor 
María  Pérez,  causándole  las  lesiones 
que  determinaron  la  muerte  de  ésta; 
lo  cual  tambiéD  se  halla  plenamente 
establecido  con  las  declaraciones  del 
Farmacéutico  Isidro  J.  Orellana  y de 
los  agentes  de  Policía  Leonardo  Orte- 
ga y Manual  (jarcia  Garrido,  testigos 
presenciales  que  fueron  examinados  en 
los  primeros  momentos  por  el  Juez  de 
Paz  instructor;  siendo  de  advertir  que 
dicha  confesióu  reúne  las  circunstan- 
cias que  para  su  eficacia  probatoria 
exige  la  ley,  y tenido  en  cuenta  tam- 


bién el  informe  que  emitió  el  Director 
General  de  Policía  acerca  de  la  veloci- 
dad reglamentaria  de  los  automóviles. 
Artos.  573,  602  y 609  Prs.  Pnls. 

Considerando:  que  la  culpabilidad 
del  procesado  en  este  atropello  se  halla, 
asimismo,  plenamente  comprobada  con 
su  propia  confesión  acerca  de  que  al 
pasar  los  hechos  marchaba  a una  velo- 
cidad extrareglamentaria;  con  las  de- 
claraciones de  los  testigos  presenciales 
Isidro  J.  Orellana  y Leonardo  Ortega, 
que  manifestaron  que  les  constaba  que 
Mijangos  iba  a toda  velocidad  y sin 
tocar  su  bocina;  con  las  de  los  testigos 
presenciales  Manuel  García  Garrido  e 
Isidro  J.  Orellana,  que  dijeron  que  les 
constaba  que  el  procesado  pudo  haber 
evitado  el  atropello  que  cometió;  y con 
las  declaraciones  de  los  agentes  de 
Policía  Manuel  García  Garrido,  Leo- 
nardo Ortega  y Manuel  Peralta,  que 
manifestaron  que  ya  anteriormente  se 
había  llamado  la  atención  a Mijangos, 
porque  tenía  la  costumbre  de  marchar 
a mucha  velocidad.  Artos.  573,  601  y 
609  Prs.  Pnls. 

Considerando:  que  las  declaraciones 
de  los  testigos  Estanislao  Lara,  Da- 
mián Duarte,  Aurelio  Bran,  Pedro 
Quiñónez,  Antonio  Andrade,  Francisco 
Castillo  y José  Luis  García  Godoy,  que 
declararon  en  favor  del  reo,  no  mo- 
difican substaneialmente  la  confesión 
de  éste,  pues  la  dejan  vigente  en  cuan- 
to a que  marchaba  con  velocidad  extra- 
reglamentaria y a que  verificó  el  atro- 
pello repetido;  y que,  por  otra  parte, 
las  declaraciones  de  los  seis  primeros 
de  estos  testigos  carecen  de  valor  pro- 
batorio, porque  la  ley  prohíbe  que  se 
dirija  a los  testigos  preguntas  sugesti- 
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va?.  Artoe.  347  Prs.  Pule,  y 91?  del  Có- 
digo Civil. 

Considerando:  que  por  lo  expuesto, 
es  el  caso  de  infligir  a Humberto  Mi- 
jangos Barrios  la  pena  de  tres  años  de 
prisión  correccional,  ya  que  las  lesiones 
que  sufrió  María  Pérez  causaron  la 
muerte  de  ésta,  según  aparece  del  refe- 
rido y correspondiente  informe  médico- 
legal.  Artos.  434  C.  P. 

Considerando:  que  con  la  confesión 
del  reo  que  reúne  todos  los  requisitos 
legales  y con  las  declaraciones  de  los 
testigos  presenciales  J.  Agustín  Hur- 
tarte, Rigoberto  Arquer  y Gregorio 
Juárez,  se  haya  también  plenamente 
probado  que  Mijangos  infirió  a José 
León  Quiroa  el  balazo  que,  según  el 
informe  médico-legal  respectivo,  oca- 
sionó a éste,  necesariamente  la  muerte. 
Artos.  573,  602  y 609  Prs.  Pnls. 

Considerando:  que  del  proceso  apa- 
rece que  el  hecho  mismo  del  disparo 
que  mató  a Quiroa,  fué  imprevisto  por 
el  reo  y los  circunstantes,  según  se 
deduce  de  la  impresión  de  sorpresa  y 
de  la  pena  que  todos  ellos  sufrieron  al 
apercibirse  de  lo  sucedido;  pero  que  tal 
imprevisión  no  pudo  ser  absoluta  por 
parte  de  Mijangos,  que,  al  tener  el  ar- 
ma en  sus  manos,  debió  haber  tomado 
las  precauciones  necesarias  para  evitar 
las  consecuencias  de  su  descuido;  y 
que,  por  consiguiente,  aquel  hecho  no 
es  del  todo  excusable,  aunque  sí  de- 
muestra poca  culpa  de  parte  del  reo, 
ya  que  la  imprevisión  no  fué  sólo  suya, 
sino  también  del  propio  occiso  y de  los 
militares  que  se  hallaban  presentes, 
a quienes  se  presume  expertos  en  el 
manejo  de  las  armas. 


Considerando:  que  por  no  ser  el  he- 
cho del  todo  excusable,  corresponde 
infligir  al  reo,  por  la  muerte  de  Quiroa, 
la  quinta  parte  de  la  pena  que  señala 
el  Arto.  434  del  Código  Penal,  o sea  la 
de  siete  meses,  seis  días  de  prisión  co. 
rreccional.  Arto.  80  C P. 

Por  tanto:  la  Sala  2^  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  de  acuerdo,  en  el  fondo, 
con  lo  pedido  por  el  señor  Fiscal,  con 
apoyo  en  las  leyes  citadas  y en  los  Ar- 
tículos 33,  46,  58,  76,  87  y 94  del  Códi- 
go Penal  y 201  del  de  Procedimientos 
Penales,  desaprueba  la  sentencia  de  que 
al  principio  se  hizo  mérito,  y declára: 
que  Humberto  Mijangos  Barrios  es 
autor  del  delito  de  imprudencia  come- 
tido en  la  persona  de  María  Pérez,  por 
el  cual  le  impone  la  pena  de  tres  años  de 
prisión  correccional:  que  el  mismo  Mi- 
jangos Barrios  es  autor  del  delito  de 
imprudencia  cometido  en  la  persona  de 
José  León  Quiroa,  por  el  cual  le  impo- 
ne la  pena  de  siete  meses,  seis  días  de 
prisión  correccional:  que  en  la  forma 
legal  debe  abonarse  al  reo  la  prisón 
sufrida;  y que  cada  una  de  estas  con- 
denas es  conmutable  hasta  en  sus  dos 
terceras  partes  a razón  de  cinco  pesos 
diarios;  que  el  reo  queda  suspenso  en 
el  ejercicio  de  sus  derechos  políticos 
por  el  tiempo  de  ambas  condenas,  y 
obligado  al  pago  de  las  responsabilida- 
des civiles  provenientes  de  cada  uno  de 
los  dos  delitos;  y que  se  exhonera  al 
reo  de  la  reposición  del  papel  empleado 
en  las  causas.  Artos.  45  L.  O.  y 672 
Prs.  Pnls. 

Notifíquese  y devuélvanse  los  ante- 
cedentes con  certificación. 

Adalberto  Aguilar  F. 
Filadelfo  de  León.  Orno.  Lavagnino  A. 

Rodolfo  Gdlvez  Molina. 
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ACTAS 


Actas  relativas  al  corte  de  caja  practicado  en 
la  Receptoría  de  Fondos  Judiciales,  corres- 
pondientes a los  meses  que  se  especifican: 

JULIO 

El  infrascrito  Receptor  de  Fondos 
de  Justicia,  certifica,  que  en  el  Libro 
de  Actas  respectivo,  y al  folio  veinti- 
séis, se  encuentra  la  que  literalmente 
dice: 

“En  la  ciudad  de  Guatemala,  a los 
veintitrés  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  novecientos  veintitrés;  constituido 
el  infrascrito  Contador  de  Glosa  en  la 
oficina  de  la  Receptoría  General  de 
Fondos  de  Justicia,  con  el  objeto  de 
practicar  el  Corte  de  Caja  correspon- 
diente al  mes  de  Julio  anterior,  en 
virtud  de  nombramiento  de  la  Presi- 
dencia del  Tribunal  de  Cuentas,  y 
estando  presente  el  Receptor  General, 
don  Francisco  Cifuentes  P.,  se  proce- 
dió de  la  manera  siguiente: 

Primero.— Se  tuvo  a la  vista  el 
libro  de  Caja,  el  cual  fue  revisado, 
encontrándose  sus  operaciones  exac- 
tas y debidamente  comprobadas,  dando 
en  el  mes  de  Julio  citado,  el  siguiente 
movimiento: 

Fechas  Conceptos  O.  A.  M.  N. 

Julio  I?  Saldo  enterior $352.93  $203,607.61 

" 31  Ingresos  en  el  mes. . 21.50  110,648.53 

Suma $374.43  $314,256.14 

” 31  Egresos  en  el  mes. . 159.10  275,804.24 

” ” Saldopara  Agosto. . $215.33  $ 38,451.90 


Segundo.— Practicado  el  arqueo  de 
Caja  se  encontraron  los  saldos  com- 
pletos en  efectivo:  DOSCIENTOS 
QUINCE  PESOS  Y TREINTA  Y 
TRES  CENTAVOS  EN  ORO  AME- 
RICANO y TREINTA  Y OCHO  MIL 
CUATROCIENTOS  CINCUENTA  Y 
UN  PESOS  Y NOVENTA  CENTA- 
VOS EN  MONEDA  NACIONAL. 

Tercero. — Se  hace  constar  que  en 
los  saldos  anteriores  de  Caja,  moneda 
nacional,  han  venido  figurando  como 
efectivo,  desde  el  mes  de  Octubre  del 
año  próximo  pasado,  dos  vales  por 
anticipo  de  sueldos:  uno  del  Licen- 
ciado don  Manuel  Zeceña  Molina  por 
valor  de  $1,000  y otro  del  Licenciado 
don  Francisco  Barrios  Solís  por  valor 
de  $2,000  que  hacen  la  suma  de  $3,000; 
el  valor  de  estos  dos  vales  pasó  a la 
cuenta  de  “Deudores”  en  el  presente 
mes,  con  autorización  de  la  Presiden- 
cia de  la  Corte  de  Justicia,  por  tener 
ya  suficiente  tiempo  para  que  pudiera 
haberse  hecho  efectivos. 

Cuarto.— No  habiendo  otro  asunto 
de  que  hacer  mención,  se  dió  por  ter- 
minado el  acto,  a las  cuatro  y media 
p.  m.,  firmando  las  personas  que  inter- 
vinieron en  él. 

Manuel  Caballeros  Z. 

Francisco  Cifuentes  P. 


AGOSTO 

En  la  Ciudad  de  Guatemala,  a los 
doce  días  del  mes  de  Septiembre  de 
mil  novecientos  veintitrés,  constituido 
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el  infrascrito  Contador  de  Glosa  en  la 
oficina  de  la  Receptoría  General  de 
Fondos  Judiciales  con  el  objeto  de 
practicar  el  Corte  de  Caja  correspon- 
diente al  mes  de  Agosto  del  corriente 
año  y en  virtud  de  nombramiento  que 
recibiera  de  la  Presidencia  del  Tribu- 
nal de  Cuentas,  se  procedió  de  la  ma- 
nera siguiente: 

Primero.— Se  examinó  el  Libro  de 
Caja  tanto  en  lo  referente  a los  Ingre- 
sos como  Egresos  y su  movimiento  fue 
como  sigue: 


0- A. 

M.  N. 

Saldo  en  31  de  Julio 

$215.33 

$ 38,451.90 

Ingresos  en  Agosto 

115.00 

212,608.16 

Suma 

$330.33 

$251,060.06 

Egresos  en  Agosto 

181.90 

150,993.65 

Saldo  para  el  l9de  Sepbre. . . 

$142.43 

$100,066.41 

Segundo. — Los  ingresos  correspon- 

dientes  del  primero  al  once 

del  pre- 

sente  mes,  están  ya 

asentados  en  el 

libro  respectivo  de  Caja,  siendo  el 

movimiento  durante 

estos 

días  el 

siguiente: 

0.  A. 

M.  N. 

Saldo  en  31  de  Agosto 

$142.43 

$100,066.41 

Ingresos  del  l9  al  11 

70.00 

23.300.00 

Suma 

$212.43 

$123,366.41 

Egresos  del  l?  al  11 

52,779.20 

Saldo  del  día  de  hoy 

$212.43 

$ 70,587.21 

Tercero. — Se  revisaron  uno  por  uno 
todos  los  comprobantes  de  Ingresos  y 
Egresos  y se  encontraron  perfecta- 
mente comprobados  y legalizados  en 


las  partidas  que  en  detalle  aparecen 
en  el  Libro  de  Caja. 

Cuarto.— Se  hizo  el  Arqueo  de  Caja 
en  moneda  nacional  y arrojó  un  saldo 
en  11  de  Septiembre  de  SETENTA 
MIL  QUINIENTOS  OCHENTA  Y 
SIETE  PESOS  VENTIUN  CENTA- 
VOS, los  que  fueron  contados  por  el 
infrascrito  de  entera  conformidad, 
así  como  la  cantidad  de  DOSCIENTOS 
DOCE  PESOS  CUARENTA  Y TRES 
CENTAVOS  ORO  AMERICANO  cuya 
cantidad  es  igual  al  saldo  que  arroja 
la  cuenta  de  esta  Caja. 

Quinto.— A solicitud  del  Receptor 
General  de  Fondos  Judiciales,  se  hace 
constar  que  las  cantidades  de  DOS 
MIL  PESOS  ($2,000)  y UN  MIL 
PESOS  ($1,000)  moneda  nacional  que 
son  por  adeudar  a la  Caja  de  esta 
Receptoría  los  señores  Licenciados  don 
Francisco  Barrios  Solís  y don  Manuel 
Zeceña  Molina,  respectivamente,  pasa- 
ron a la  cuenta  de  “Deudores”  por  no 
ser  posible  la  cancelación  de  los  vales 
que  pidieron  por  cuenta  de  sus  suel- 
dos, cuando  eran  Secretarios  de  la 
Corte  Suprema. 

Sexto.— No  habiendo  otro  asunto 
de  que  hacer  mención,  se  dió  por  ter- 
minado el  acto,  firmando  conmigo  las 
personas  que  intervinieron. 

(f.)  Gabriel  Búrbano 

(f.)  Franco.  Cifuentes  P. 
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CIRCULARES 


Se  previene  a los  Jueces  de  Paz,  cumplan  con 
lo  preceptuado  por  el  Artículo  1802  del 
Código  de  Procedimientos  Civiles. 

Guatemala,  10  de  Septiembre  de  1923. 

Señor  Juez  de  Paz. 

Ciudad. 

Con  instrucciones  de  la  Superiori- 
dad, tengo  el  honor  de  dirigirme  a 
Ud.  para  manifestarle:  que  en  algunos 
de  los  extractos,  que  esos  Juzgados 
han  elevado  a la  Presidencia,  relativos 
a las  cantidades  que  han  ingresado  a 
la  Tesorería  de  la  Policía,  por  conmu- 
tas, aparecen  algunas  partidas  por 
venta  de  subasta  pública  de  animales 
mostrencos.  A este  respecto  conviene 
que,  en  lo  sucesivo,  tenga  presente  lo 
que  de  manera  expresa  consigna  el 
Arto.  1802  del  Código  de  Procedi- 
mientos Civiles,  en  cuanto  a que  las 
cantidades  que  produzcan  dichos  rema- 
tes deben  asignarse  en  la  forma  que 
él  establece. 

Esperando  se  sirva  acusarme  recibo, 
quedo  de  Ud.  Atto.  y S.  S. 

(f.)  Salomón  Carrillo  Ramírez 


Circular  dirigida  a los  Jueces  de  la.  Instancia 
de  la  República. 

Guatemala,  18  de  Septiembre  de  1923. 

Señor  Juez  de  13  Instancia. 

Con  instrucciones  de  esta  Superio- 
ridad y para  su  estricto  cumplimiento, 
tengo  el  honor  de  transcribir  a Ud.  el 
oficio  que  en  lo  conducente  dice: 


“Guatemala,  14  de  Septiembre  de 
1923.  Señor  Presidente:— Tengo  el 
honor  de  dirigirme  a Ud.  para  mani- 
festarle: que  esta  Secretaría  tiene 
noticias  de  que  en  la  mayoría  de  los 
Tribunales  de  la  República  y con 
especialidad  en  los  encargados  del 
Ramo  Criminal  de  este  Departamento, 
están  pendientes  de  tramitación  y 
suspensas  por  motivos  ignorados  cau- 
sas que  proceden  contra  diferentes 
personas  por  falso  testimonio,  cohe- 
cho y otros  delitos  análogos;  que  asi- 
mismo los  señores  Jueces  sin  atender 
las  resoluciones  de  los  Tribunales  Su- 
periores que  han  ordenado,  al  dictar 
sus  fallos  respectivos,  testimoniar  lo 
conducente  para  incoar  procedimien- 
to contra  personas  sindicadas  de  falso 
testimonio,  no  cumplen  con  hacerlo 
sino  que  las  causas  las  tienen  archiva- 
das. Lo  anterior  ha  traído  por  con- 
secuencia el  que  en  los  Tribunales  de 
mérito  pulule  un  enjambre  de  indivi- 
duos cuyo  dicho  es  fácil  de  obtener, 
ora  en  un  sentido,  ora  en  otro,  según 
las  miras  de  las  personas  encargadas 
de  hacer  la  defensa  o la  acusación  de 
los  encausados,  con  perjuicio  notable 
de  la  acción  judicial,  del  crédito  de  los 
Tribunales  y de  la  garantía  y el  res- 
guardo a que  tienen  derecho  los  habi- 
tantes de  la  República.  Con  este 
motivo  he  creído  procedente  dirigirme 
a Ud.  poniendo  de  manifiesto  lo  ante- 
rior para  que  esa  Corte  Suprema, 
tomándolo  en  consideración,  se  sirva 
dictar  las  disposiciones  que  considere 
convenientes  a efecto  de  que  los  seño- 
res Jueces  cumplan  con  sus  obligacio- 
nes, y derivar  sin  ninguna  clase  de 
miramientos  la  responsabilidad  consi- 
guiente para  los  que  sin  atender  esas 
disposiciones,  por  morosidad  o por  cual- 
quier otra  causa  no  cumplan  con  ellas. 
R.  E.  Sandoval.” 

Soy  de  Ud.  atento  y S.  S. 

Salomón  Carrillo  Ramírez 
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Gestiones  de  la  Presidencia  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  para  que  ingresen  a la  Recepto- 
ría de  Fondos  Judiciales,  la  mitad  de  las 
multas  impuestas  por  los  Juzgados  de  Paz. 

La  Presidencia  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  en  el  deseo  de  llenar  su 
noble  misión,  de  la  mejor  manera 
posible,  gestiona  ante  el  Ministro  de 
Gobernación  a efecto  de  que  ingresen 
a la  Receptoría  Judicial  la  mitad  de 
las  multas  que  imponen,  por  faltas, 
los  Jueces  de  Paz  de  esta  Capital.  No 

CUADRO  QUE 


es  una  gracia  la  que  se  solicita,  es  un 
derecho  que  ha  tenido  desde  hace 
muchísimo  tiempo;  puesto  que,  tales 
multas  impuestas  por  dependencias 
del  Ramo,  la  razón  natural  indica  que 
deben  contribuir  al  sostenimiento  de 
las  múltiples  atenciones  de  dicho 
Poder. 

El  señor  Fiscal  del  Gobierno,  Lie. 
don  Víctor  M.  Esté  vez,  en  audiencia 
que  se  le  concedió,  a ese  respecto, 
solicitó  se  le  informara  acerca  de  las 
entradas  mensuales  por  tal  motivo. 

Damos  a conocer  el  cuadro  que  se 
formuló  a ese  respecto. 

DEMUESTRA 


las  conmutas  ingresadas  a la  Tesorería  de  la  Policía,  de  conformidad  con  las 
órdenes  libradas  para  el  efecto  por  los  Juzgados  de  Paz  de  la  Capital,  en  los 
meses  que  a continuación  se  expresan  del  presente  año  de  1923. 


JUZGADOS  DE  PAZ 


MESE9 

Juzgado  19 

Juzgado  29 

Juzgado  39 

Juzgado  49 

Juzgado  59 

Juzgado  69 

TOTALES 

Enero 

$ 17,675 

$ 9,000 

$ 7,050 

$ 13,670 

$ 7,410 

$ 6,575 

$ 61,380 

Febrero 

14,225 

6,500 

4,425 

5,105 

3,970 

3,955 

38,180 

Marzo 

16,325 

6,423 

10,710 

9,740 

4,850 

2,255 

50,303 

Abril 

13,680 

14,455 

8,475 

9,140 

14,260 

2,475 

62,485 

Mayo 

12,955 

9,928 

10,150 

7,945 

5,950 

2,970 

49,898 

Junio 

12,935 

11,125 

10,600 

7,855 

5,300 

4,410 

52,225 

Julio 

12,245 

13,980 

11,015 

6,495 

5,705 

3,490 

52,930 

Agosto 

15,930 

20,490 

9,295 

8,015 

2,225 

3,195 

59,150 

SUMA 

$115,960 

$ 91,901 

$ 71,685 

$ 67,965 

$ 50,225 

$ 29,325 

$ 426,551 

IMPORTA  LA  CANTIDAD  TOTAL:  cuatrocientos  veintiséis  mil,  quinientos  cincuenta 
y un  pesos  moneda  nacional. 


RAZON: 

Además  ingresaron  por  remate  de  animales  mostrencos  en  el  Juzgado  1?  de  Paz: 


Febrero  26 $ 1,450 

Agosto  8 1,375 

Total $ 2,825  DOS  MIL  OCHOCIENTOS  VEINTICINCO  PESOS  M./N. 
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Nómina  de  los  Abogados  que  componen  la  Facultad  de 
Derecho  y Notariado  de  Guatemala 


Antonio  Batres  Jáuregui 
Salvador  Falla 
Arturo  Ubico 
Manuel  Herrera 
José  Pinto 
Juan  Romero 
Manuel  Antonio  Herrera 
Antonio  Lazo  A. 

Mariano  Cruz 
José  Antonio  Mandujano 
Marcial  Prem 
Adrián  Vidaurre 
Víctor  M.  Estévez 
Marcial  García  Salas 
Manuel  F.  Polanco 
Rafael  Montúfar 
Miguel  A.  Urrutia 
Manuel  Zúñiga 
José  A.  Medina 
Manuel  Zeceña  B. 
Francisco  E.  Toledo 
Filadelfo  Fuentes 
Salvador  Villanueva 
Ramón  Morales 
José  M.  Reina  Andrade 
José  A.  Beteta 
Carlos  Salazar 
Fernando  D.  Ramírez 
Luis  F.  Molina 
Serapio  Santiago  Mérida 
Felicito  Leiva 
José  León  Samayoa 
Pedro  Penagos 
José  Lara 
J.  Ernesto  Zelaya 
Salvador  Samayoa 
Benjamín  Gómez  Urruela 
Marcos  López 
Silvano  Duarte 
J.  Daniel  Ramírez 
José  Salazar  Z. 

J.  Antonio  Méndez 
Federico  Arias 
Manuel  Rojas  M. 

Juan  F.  Arrivillaga 
José  Rosa  Chávez 
Adolfo  Eguizábal 
Francisco  Fajardo 
J.  Eduardo  Girón 
Víctor  M.  Herrera 
Francisco  Z.  Mazariegos 
Jorge  Morales  Urruela 


J.  Leopoldo  Rosales 
Federico  Cajas 
José  María  Lazo 
Gregorio  Rosales 
Tácito  Molina  Izquierdo 
José  Barillas  V. 

Juan  S.  Lara 
Virgilio  Obregón 
José  A.  Medrano 
Abel  Leiva 
Juan  de  D.  Castillo 
Manuel  A.  Núñez 
Clodoveo  Berges 
Elfego  Polanco 
Carlos  J.  Martínez 
José  Matos 

Quirino  Flores  y Flores 
José  González  Pilona 
Ernesto  Arturias 
Juan  J.  Conde 
Leonardo  Flores  B. 
Baudilio  Palma 
Filadelfo  Salazar 
Daniel  Conde 
Abel  Girón 
J.  Antonio  Vásquez 
Angel  Ma.  Bocanegra 
Juan  Fortuny 
José  Luis  Quiñónez 
Juan  Mata  C. 

Elíseo  Solís 
Rafael  Piñol 
Juan  R.  Guillén 
Manuel  V.  Marroquin 
Rafael  Flores  L. 

Manuel  E.  Samayoa 
Antonio  Girón  y Girón 
J.  Ernesto  Sandoval 
Pedro  R,  Espinosa 
Eleazar  Urmeneta 
Domingo  R.  Fuentes 
José  Azpuru 
Pablo  Rabassó  F. 
Manuel  Martínez  Sobral 
Miguel  Bracamonte 
Luis  Dardón 
Tobías  Medina 
H.  Abraham  Cabrera 
Abel  Paredes 
Jorge  M.  Ruiz 
J.  Antonio  Villacorta 
J.  Antonio  Guillén 
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Buenaventura  Echeverría 
Roberto  Lowenthal 
Luis  Cruz  Meza 
Juan  C.  Alvarado 
Ricardo  C.  Castañeda 
Juan  Rosales  A. 

José  Javier  Sosa 
Antonio  Castañeda 
Víctor  M.  Herrera 
Leopoldo  Sandoval 
Ricardo  Ortiz  Sánchez 
Jesús  Ibarra  E. 

Félix  Estrada  O. 

Salvador  Guerra  V. 
Alberto  C.  Camey 
Daniel  Menéndez  A. 
David  Pivaral 
Eladio  Menéndez 
Esteban  Calvillo 
Rafael  Padilla  N. 
Benjamín  Lemus 
Leopoldo  Rosales 
Rafael  Ordóñez  Solís 
Filiberto  Ponce 
Rodrigo  J.  Barrios 
Alejandro  Ch.  Suazo 
Federico  Morales 
Faustino  Padilla 
José  Serrano  Muñoz 
Antonio  Rivera  P. 

Carlos  O.  Zachrisson 
León  de  León  Flores 
Leonardo  Lara 
Juan  M.  Mendoza 
Adalberto  A.  Saravia 
Juan  J.  Pérez 
Maximiliano  García 
José  María  Cumes 
Felipe  Luna  E. 

Héctor  Aparicio  Y. 

D.  Alberto  Asturias 
Francisco  Menéndez  B. 
José  L.  Pinetta 
Desiderio  Berganza 
Abelino  Villanueva 
Felipe  L.  Carrascosa 
Mariano  C.  Reina 
José  Rodríguez  Cerna 
J.  Francisco  Mena 
Trinidad  A.  Montes 
Rodolfo  Gálvez  Molina 
J.  Luis  Charnaud 
Miguel  A.  Gil 
Cecilio  Palma 
José  Luis  Arenas 
Ramiro  Fernández 
Rafael  Estrada  Ubico 
Manuel  Villacorta  C. 
Fidencio  Duque 
J.  Luis  P.  Vargas 


Delfino  Santisteban 
J.  Filiberto  Escobar 
Alberto  de  León 
Adrián  Recinos 
J.  Alfredo  Guzmán 
B.  Alvarado  Tello 
Alfredo  Escobar 
Angel  González 
Julio  Pellecer 
Francisco  M.  Rodas 
Virgilio  Rodríguez  Beteta 
Luis  Mendoza  G. 

Guillermo  Lavagnino 
Raúl  Calvo  C. 

Manuel  S.  Herrarte 
Fed.  S.  de  Tejada 
Guillermo  Fernández ' 
Vitalino  Martínez 
Amadeo  Barrios  G. 

Daniel  Amézquita 
Manuel  Franco  R. 

Federico  Carbonell 
Mariano  Trabanino 
Raúl  Ruiz  Castanet 
Carlos  Pacheco  M. 

Marcelino  Alvarez 
Humberto  Robles 
Federico  Castañeda 
Neri  González 
Alejandro  Arenales 
José  M?  Camargo 
Fed.  Ojeda  Salazar 
Javier  Bolaños  S. 

Augusto  Charnaud 
Joaquín  Avila  A. 

Rosalío  Herrarte 
Marcos  Mena 
José  Mendizábal 
Ernesto  Rivas 
Rodolfo  Rivera 
J.  Lorenzo  Hurtado 
Adalberto  Aguilar  Fuentes 
Vicente  Escobar 
Francisco  Medina  R. 

Pedro  Ibáñez 
Roberto  Matos 
Carlos  Castellanos  R. 
Valeriano  R.  Recinos 
Alfredo  Alarcón  O. 
Emeterio  Girón 
J.  Tomás  Delgadillo 
Gerónimo  Lima 
Daniel  Escalante 
Salomé  J.  Fuentes 
Maximiliano  Cifuentes 
Salomón  Pivaral 
Pedro  R.  Morales 
Fabián  S.  Imeri 
Alejandro  Aqueche  R. 
Ernesto  Andrade  Z. 
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Darío  Molina  P. 

Antonio  F.  Aguirre. 
Manuel  Zeceña  Molina 
Raf.  D.  Ponciano 
Guillermo  Ramírez  h. 
Alfonso  Gálvez 
Ernesto  Pardo 
Juan  Miguel  Herrera 
Alfonso  Cifuentes  Soto 
Abelino  Mariscal. 

Lisandro  de  León  M. 
Antonio  N.  Cabrera 
Víctor  M.  Mijangos 
Octavio  Martínez 
Antonio  Castañeda 
Lisandro  Alvarado 
Rubén  Rodríguez  y Castro 
Luis  Beltranena  S. 

V.  Alvarez  Pérez 
Ricardo  Peralta  H. 

Angel  Cuevas  del  Cid 
Flavio  Herrera 
Miguel  A.  Peñate 
Carlos  Salazar  h. 

Hugo  Torsselli 
Carlos  Rodríguez  Cerna. 
Gmo.  Sáenz  de  Tejada 
Joaq.  Flores  Barrios 
Julio  Urrutia 
Octavio  Aguilar 
José  Falla 

Antonio  Castillo  Vega 
Antonio  González  Sierra 
J.  González  Campo 
Edmundo  Méndez 
Porfirio  Barrios 
Manuel  Coronado  A. 

Max.  Palomo 
Federico  Salazar 
Celso  D.  Cerezo 


Alberto  Paz  y Paz 
Franco.  E.  Rodríguez 
Isaías  Peñalonzo 
Rafael  Beltranena 
Salomón  Carrillo  R. 
Demóstenes  Escobar 
José  Santa  Cruz 
Emilio  Beltranena 
Javier  Ramos  Orozco 
Ernesto  Viteri  h. 

Egberto  Orozco 
Alberto  Argueta 
Luis  Barrutia 
Pedro  Contenti  h. 

Manuel  Míl  Rivera  V. 
Francisco  Villagrán 
Alfonso  Hernández  Polanco 
J.  Antonio  Martínez  Perales 
Tomás  Posadas  O. 

Gilberto  Juárez 
Eugenio  Silva  Peña 
César  Izaguirre 
Virgilio  Zapata 
Julio  César  Martínez  P. 
Ramiro  Fonseca 
Abraham  Bustamante 
Pablo  Porres 

Rigoberto  Valdez  Calderón 
Augusto  Neri  Barrios 
Abel  Barrios  M. 

Miguel  T.  Alvarado 
Fernando  Rodríguez  y C. 
Fernando  Orellana 
Pedro  Amézquita  E. 

José  Luis  Lemus 
Jorge  F.  Sánchez 
Luis  Gerardo  Barrios 
Salv.  García  Iglesias 
Lázaro  Valdez. 


PERMANENTE 


La  Corte  Suprema  de  Justicia  está  dispuesta  a atender  las 
indicaciones  que  haga  la  prensa  seria,  acerca  de  los  medios  que 
puedan  emplearse  para  el  progresivo  mejoramiento  de  la  admi- 
nistración de  Justicia;  despachará  toda  queja  o denuncia  que  se 
le  presente  contra  las  autoridades  cuya  conducta  oficial  está 
llamada  a vigilar  y,  en  consecuencia,  espera  que  la  prensa 
honrada,  imparcial  y patrióticamente  intencionada,  concrete,  lo 
más  que  le  sea  posible,  los  hechos  y las  personas  contra  las 
cuales  proceda  hacerse  una  investigación,  porque  de  lo  contrario 
ésta  resultaría  infructuosa. 
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NUMERO  DE  RESOLUCIONES 


Dictadas  por  los  Tribunales  de  Justicia  de  la  República,  durante  el  mes  de 
Agosto  del  corriente  año. 


TRIBUNALES 

Decretos 

Autos 

Sentencias 

354 

18 

15 

Sala  1?  de  Apelaciones 

163 

69 

33 

„ 29  ,,  ‘ ,,  

206 

61 

53 

||  3?  ||  || 

133 

50 

27 

||  49  ||  ||  

351 

53 

22 

||  5?  ||  ||  

123 

38 

33 

||  69  |,  ||  

No 

Juzgado  l9  de  Í9  Instancia 

421 

288 

12 

“ 29  de  19  

652 

220 

8 

39  de  19  

1102 

348 

9 

,,  49  de  19  ,,  

705 

174 

23 

,,  59  de  19  

601 

179 

16 

| 69  de  19  ,,  

346 

192 

27 

,,  de  19  Instancia  de  Amatitlán 

268 

47 

4 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Escuintla 

619 

290 

15 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Sacatepéquez  

225 

228 

12 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Chimaltenango 

573 

253 

36 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Baja  Verapaz 

443 

156 

7 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Alta  Verapaz  

383 

54 

2 

69 

56 

3 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Suchitepéquez 

No- 

-vino  el- 

-dato 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Retalhuleu 

945 

377 

24 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Sololá 

612 

327 

11 

Juzgado  1 9 de  19  Instancia  de  Quezaltenango 

492 

230 

8 

,,  29  de  1»  ,,  ,,  ,,  

453 

207 

13 

,,  39  de  19  „ ,,  „ 

221 

125 

16 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Totonicapán 

436 

146 

4 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  San  Marcos 

350 

230 

6 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Huehuetenango 

, , , , , , , , , , Quiché 

No- 

533 

-vinoel- 

147 

-dato 

9 

264 

106 

4 

423 

306 

20 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Chiquimula 

551 

222 

9 

No- 

-vino  el- 

-dato 

531 

294 

22 

382 

294 

12 

..  „ Progreso 

209 

65 

1 

TOTAL 

11353 

5950 

546 

La  Sala  que  dictó  más  sentencias  fué  la  29  de  Apelaciones. 

Los  Juzgados  que  dictaron  mayor  número  de  las  mismas  fueron  el  6?  de  19  Instancia  de  la  Capital 
y el  de  19  Instancia  de  Chimaltenango. 

Los  que  dictaron  menos,  fueron  los  Juzgadcs  de  1?  Instancia  de  Alta  Yerapaz  y El  Progreso. 


Sección  de  Estadística;  Guatemala,  Septiembre  de  1923. 


Jueces  de  1?  Instancia  de  los  Departamentos 


Juez  de  Amatitlán 

Juez  de  Alta  Verapaz 

Juez  de  Baja  Verapaz 

Juez  de  Chimaltenango  ... 
Juez  de  Chiquimula  ..... 

Juez  de  Escuintla 

Juez  de  Huehuetenango  . 

Juez  de  Izabal  

Juez  de  Jalapa  

Juez  de  Jutiapa 

Juez  de  Petén 

Juez  de  Quiché  

Juez  39  de  Quezaltenango. 
Juez  29  de  Quezaltenango. 
Juez  19  de  Quezaltenango. 

Juez  de  Retalhuleu 

Juez  de  Saeatepéquez 

Juez  de  Suchitepéquez  ... 

Juez  de  Sololá  

Juez  de  San  Marcos 

Juez  de  Santa  Rosa 

Juez  de  Totonicapán 

Juez  de  Zacapa 

Juez  del  Progreso 


Licenciado  Don  Lázaro  Valdés. 

„ ,,  José  Santa  Cruz. 

,,  „ Ernesto  Andrade. 

,,  ,,  Luis  G.  Barrios. 

,,  „ Antonio  González  Sierra. 

„ „ J.  Rigoberto  Valdés  C. 

„ ,,  Víctor  Mijangos. 

„ „ Abel  Leiva. 

„ „ Pedro  R.  Espinoza. 

,,  ,,  Salvador  García  Iglesias. 

„ „ Liberato  Valdés 

„ „ Lorenzo  Hurtado  P. 

,,  „ Francisco  Rodríguez. 

„ ,,  Tomás  Posadas  O. 

,,  „ Alfonso  Hernández  P. 

,,  „ Max.  Palomo  M. 

,,  „ Luis  Mendoza  G. 

„ ,,  Antonio  González  Sierra. 

„ „ Abraham  Bustamante. 

,,  „ Pedro  Amezquita. 

,,  ,,  Humberto  Robles. 

,,  ,,  Abel  Barrios. 

„ „ José  L.  Pinetta. 

„ ,,  Pedro  Penagos. 


Cuadro  de  los  Señores  Magistrados  de  las  Salas  4?,  5?  y 69  de  la  Corte  de  Ape- 
laciones, Magistrados  Suplentes  de  las  cinco  Salas,  empleados  principales  del 
Poder  Judicial,  Funcionarlos  Militares  y Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distrito 
jurisdiccionales  de  las  seis  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Sala  49  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Lie.  Don  Bernardino  López. 
Magistrado,  ,,  ,,  Filadelfo  J.  Fuentes. 


Magistrado, 

Fiscal, 

Procurador, 

Secretario, 


Francisco  Castillo.  M. 
Fernando  D.  Ramírez. 
Enrique  Rodríguez  M. 
Gabriel  Cojuiún. 


Sala  5?  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Lie.  Don  Felicito  Leiva. 

Magistrado,  „ ,,  Francisco  Contreras. 


Magistrado, 

Fiscal, 

Procurador, 

Secretario, 


Antonio  F.  Aguirre. 
Alberto  Argueta. 

Carlos  F.  Sandoval. 
Francisco  Guerra  y Guerra. 


Sala  69  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Presidente,  Lie.  Don 

Magistrado,  ,,  ,, 

Magistrado,  ,,  „ 

Fiscal,  „ ,, 


Pedro  Santiago  Valdés. 
Manuel  A.  Núñez. 
Juan  C.  Al  varado. 
Jorge  A.  Pacheco. 


Procurador,  Lie.  Don  Raí.  Castillo. 

Secretario,  „ ,,  Liberato  Obando  M. 

Magistrados  Suplentes. 

De  la  Sala  la.,  Lie.  Don  José  Lara. 

De  la  Sala  la.,  Lie.  Don  Celso  D.  Cerezo. 

Déla  Sala  2a.,  Lie.  Don  Guillermo  S.  de  Tejada 
De  la  Sala  2a.,  Lie.  Don  Ricardo  C.  CastaSeda. 

De  la  Sala  Ja.,  Lie.  Don  David  Pivaral. 

De  la  Sala  3a.,  Lie.  Don  Manuel  Rojas  M. 

De  la  Sala  4a.,  Lie.  Don  Carlos  J.  Martínez. 

De  la  Sala  4a.,  Lie.  Don  Luis  F.  Molina. 

De  la  Sala  5a.,  Lie.  Don  Cecilio  Palma. 

De  la  Sala  5a.,  Lie.  Don  Alberto  Paz  y Paz. 

De  la  Sala  6a.,  Lie.  Don  Alberto  C.  Camey. 

De  la  Sala  6a.,  Lie.  Don  Joaquín  Flores  Barrios. 

Empleados  Especiales. 

Bibliotecario  de  la  Corte,  Don  Héctor  Villagrán. 
Receptor  de  Fondos  de  Justicia,  Don  Francisco 
Cifuentes. 


% 


EUNCIONARIOS  MILITARES 

Comandante  de  Armas,  General  don  Flavio  Ovalle. 
Auditor  General  de  Guerra  de  la  República, 
Licenciado  don  Elíseo  Solís. 


CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPUBLICA 

Vocales  Militares  para  la  Corte  Suprema 
de  Justicia. 

Propietario,  General  don  Mariano  Sánchez. 
Propietario,  General  don  J.  Víctor  Mejía. 
Suplente,  General  don  Ramón  Alvarado. 

Suplente,  General  don  José  M.  Letona. 

Vocales  Militares  para  las  Salas  13,  23  y 33 
de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Propietario,  General  de  División  C.  Mariano 
Sánchez. 

Propietario,  Coronel  C.  Lázaro  Chacón. 

Suplente,  General  de  División  C.  Mariano  Se- 
rrano M. 

Suplente,  Coronel  C.  Raymundo  Ortega. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  43  de  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Quezaltenango. 

Propietario,  Coronel  Agusto  Rodríguez. 
Propietario,  Teniente  Coronel  C.  Jacobo  Aguilar. 
Suplente,  Teniente  Coronel  C.  C.  Vicente  de 
León  Q. 

Suplente,  Teniente  Coronel  C.  Eleodoro  Alvarado. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  5?  de  la  Corte 
de  Apelaciones  residente  en  Jalapa. 

Propietario,  Coronel  C.  Valeriano  Aquino  L. 
Propietario,  Pedro  Aragón. 

Suplente,  Teniente  Coronel  C._Jesús  Palma  y P. 
Suplente,  Adrián  Salazar. 

t Vocales  Militares  para  la  Sala  é3  de  la  Corte 
de  Apelaciones  residente  en  Totonicapán. 

Propietario,  Teniente  Coronel  Don  Manuel  R. 
Espada. 

Propietario,  Don  Luis  Alfredo  Arango. 

Suplente,  Teniente  Coronel  Don  Enrique  J.  Cruz. 
Suplente,  Teniente  Coronel  Don  Ramón  PeSa- 
lonzo. 

• . ■ ' ■ M: / 


T-n r— 

DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  lo.  y 6o.  de  Guatemala  y Juzgados  de  la 
Instancia  y Comandancias  de  Armas  de  Ama- 
titlán,  Petén  y Santa  Rosa. 

Sala  23  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  2o.  y 4o.  de  la.  Instancia  de  Guatemala 
y Juzgados  de  la.  Instancia  y Comandancias 
de  Armas  de  Chimaltenango,  Alta  y Baja 
Verapaz  y Escuintla. 

Sala  33  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  3o.  y 5o.  de  la.  Instancia  de  Guatemala 
Comandancia  de  Armas  de  Guatemala  y Juzga 
do  de  la.  Instancia  y Comandancia  de  Armas 
de  Sacatepéquez. 

Sala  43  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  lo.,  2o.  y 3o.  de  la.  Instancia  y Coman- 
dancia de  Armas  de  Quezaltenango,  y Juzga- 
dosdela.  Instancia  y Comandancias  de  Armas 
de  San  Marcos,  Retalhuleu  y Suchitepéquez. 

Sala  53  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  de  la.  Instancia  y Comandancias  de 
Armas  de  los  departamentos  de  J alapa,  Jutiapa 
Chiquimula,  Zacapa  e Izaba]. 

Sala  é3  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  de  la.  Instancia  y Comandancias  de 
Armas  de  los  departamentos  de  Totonicapán 
Sololá,  Quiché  y Huehuetenango. 


NOTASE Primera.— El  despacho  de  los  asun-  • 

tos  del  ramo  criminal,  está  a cargo  de  los 
Jueces  4o.,  5o.  y 6o.  de  la.  Instancia  de  este 
Departamento,  entre  quienes  se  reparten  las 
causas  cou  igualdad. Seounda  — En  mate- 

ria civil,  los  Juzgados  lo.,  2o.  y 3o.  de  la 
Instancia  de  este  Departamento,  conocen  in- 
distintamente de  los  asuntos  de  los  seis 
Juzgados  de  Paz  de  esta  Capital  y de  los 
originarios  ds  los  pueblos  del  Departamento. 


